


de dibujo, adoptando y adaptando al contexto barcelonés de la época los mate-
riales, detalles, colores y textura del gusto moderno, un gusto en el que Barba
no había podido formarse durante sus años de estudiante.

LLAASS CCAASSAASS DDEE LLAASS PPRRIINNCCIIPPEESSSSEE

Según recogen sus apuntes de viaje, tras visitar la Unité de Le Corbusier,
Barba se dirige a Italia, a Milán50, donde toma notas de una tienda a “doble
altura y escalera interior” (el programa de los apartamentos de La Pedrera) o
visita al cine Arlequino –es probable que este viaje lo realice con su mujer
Monserrat– dibujando en planta la distribución (“entrada, hall, taquillas,
bar”), anotando algunas reflexiones (“pocos muebles muy sueltos y con efecto
de masa y color”), esquemas de circulación (“Cines – Todos están en la plan-
ta 1ª o en sótano”), y observaciones a veces, más propias de un promotor (“Se
puede dedicar toda la planta baja a tiendas”). Pero también materiales (“pavi-
mento de mármol negro”), detalles de iluminación (“luz tubo revestimientos”),
mobiliario (“mesas en tableros de mármol”, “cortados de cualquier manera”)
y textiles (“cortina café”). Dibuja en planta vestíbulos de acceso a bloques de
vivienda, detalla alzados y secciones de balcones y terrazas. Incluso los letre-
ros y rótulos de las fachadas merecen su atención pormenorizada. Croquis,
esquemas, medidas de paso, algunas piezas acotadas,... Sin ningún rubor, Bar-
ba apunta Balmes, en referencia al edificio de viviendas que está proyectando
en el número 349 de la calle de Barcelona.

Pocos días después, el 23 de octubre, Barba Corsini llega a Roma, donde
recorre de manera incansable el barrio del Parioli, tras la pista de algunas de
las palazzine proyectadas, desde los primeros años cincuenta, por el estudio de
Amadeo Luccichenti y Vicente Monaco en colaboración con el español Julio
Lafuente51. Infatigable, anota un sinfín de observaciones, de arriba abajo del
edificio: en mayúsculas en su cuaderno52: “Terrazas Balcón-Barandas”, “Esca-
leras”, “Cubiertas”, “Pavimentos”, “Solución P. Baja”, “Irregularidad”, “Para
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47. Archivo BC.
48. RED., “Nuovi aspetti fotografici dell ’Unite
d’habitation’ de Le Corbusier”, en Domus, 1953, n.
279, pp. 14-18. En el mismo ejemplar de la revis-
ta se incluye un reportaje sobre jardines de Burle-
Marx, que Barba también registra en sus notas:
“Burle-Marx, D.279” (Carpeta 3, “Pedrera Aparta-
mentos”, Archivo BC). Ver “Burle-Marx o dei giar-
dini brasiliani”, en Domus, n. 279, febrero 1953,
pp. 14-18.
49. Apuntes de viaje. Archivo BC.
50. Apuntes de viaje, 20 octubre 1954. Archivo BC.
51. “Me interesan en particular las obras de Mona-
co-Luchiccenti y Lafuente”. Apuntes de viaje, 23
octubre 53. Archivo BC.
52. Apuntes de viaje, 23 octubre 1953. Archivo BC.
Es muy probable que, por mediación de Julio
Lafuente, Barba visite el estudio colectivo del equi-
po Monaco-Luchiccenti. De hecho, realiza anota-
ciones de tipo organizativo, como por ejemplo,
subrayado en lápiz rojo, “Las estructuras las calcu-
lan siempre ingenieros y las paga el propietario”.

Fig. 4. Apuntes de viaje, Marsella, Archivo BC.



evitar humedades”, etc., ... (Fig. 5). Barba Corsini descubre53 in situ una arqui-
tectura alegre, de carácter experimental y libre, con un lujo que difícilmente
podrá permitirse en la Barcelona de 1953, de la que se ha escapado temporal-
mente: “Estucan a la romana en blanco y luego pintan con pintura americana
templex. El estuco debe estar perfectamente seco, sino se desconcha!!!”. Muy
poco más adelante: “Luchiccenti mezcla piedras de color amarillo –gris oscu-
ro-rojizo– con trozos de mármol blanco y con ladrillo blanco o amarillo –con
mampostería consiguiendo grandes efectos”.

Frente al bloque de viviendas de la vía de Villa Sachetti, Barba registra en
un rápido esbozo un esquema del edificio, con cerramiento de piedra y estruc-
tura vista de hormigón armado. Frente a la palazzina de vía de Villa Grazioli,
Barba apunta la solución de planta baja de acceso al bloque, con la entrada en
semisótano y el entresuelo construido, a través de una planta, una sección y
una rápida perspectiva. Y siempre decenas de observaciones: “techos azules -
a veces morado”, por las “chimeneas de figura de escultor”, las “escaleras
empotradas en el aire” o las “estructuras vistas”... En el fondo, un verdadero,
personal e intransferible manual de arquitectura elaborado durante el Petit Tour
de Barba, una versión autodidacta, portátil, pero sobre todo, moderna, de aque-
llos voluminosos manuales con los que el arquitecto proyectaba, apenas diez
años antes, a la luz de los palacios italianos del Renacimiento54.

Junto a estas notas, algunos apuntes breves de otro edificio del mismo
barrio pero con mucho más pedigrí: Il Girasole, proyectado por L. Moretti
entre 1948 y 1951, un conjunto de viviendas con las dimensiones de un palaz-
zo y las decididas formas de la arquitectura moderna. Barba realiza una plan-
ta esquemática, donde sólo destaca la escalera de entrada directa desde la calle,
en el espacio central; sin recoger, en cambio, ninguna nota especial respecto al
hueco de la fachada –una solución, por otra parte, impensable en la Barcelona
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53. “Italia fue un descubrimiento. Las casas de las
principesse de Lafuente con Monaco-Luchiccenti,
eran viviendas de gran lujo y alegría, pero no enca-
jaban con el sistema político español”. Entrevista a
FBC, 2006.
54. Barba ha manifestado, sin especificar dema-
siado, que incluso llegó a destruir algunos libros
“de arquitectura neoclásica”.

Fig. 5. Apuntes de viaje, Roma, Archivo BC.



de alineación de fachada y aprovechamiento máximo de parcela edificable de
la época.

Durante esta estancia en Roma Barba visita personalmente a Julio Lafuen-
te, en su vivienda de la Piazza Navona55, donde descubre algunos de los mue-
bles e ingenios proyectados por el arquitecto español afincado en Roma, como
el sillón de acero y cuero56 o el panel de la entrada al piso57. Barba entabla
amistad con Lafuente, al que pone al tanto del proyecto de La Pedrera. Con-
fiado en las posibilidades del mobiliario para la creación de espacios signifi-
cativos, durante el año siguiente, Barba solicita a Lafuente el patrón de su
sillón, para producirlo en Barcelona58.

““FFIINNLLAANNDDIIAA EERRAA UUNNAA CCOOSSAA SSEERRIIAA””59

En 1954, durante las vacaciones de verano del mes de agosto, Barba viaja
hasta Escandinavia, visitando en apenas dos semanas Copenhague, Estocolmo,
Oslo y Helsinki60. En el origen del viaje, evidentemente, un anhelo profesional
del arquitecto: visitar a Alvar Aalto, a quien había conocido pocos años antes
en Barcelona, con motivo de su participación en el ciclo de conferencias orga-
nizado por el Colegio de Arquitectos de Cataluña61 en 1951, y filmar también
una película62. Y de paso, como supone el lector, seguir registrando un sinfín
de observaciones en sus apuntes de viaje (Fig. 6).

En Copenhague63 Barba anota minuciosos detalles de carpintería, tan per-
fectamente acotados que es posible imaginar a nuestro arquitecto abriendo y
cerrando las ventanas o las puertas, e incluso tomando medidas... Visita los
grupos de vivienda Soholm, proyectados por Arne Jacobsen entre 1950 y
195564, que resume en una perspectiva interior donde detalla con precisión las
soluciones, materiales y colores de la vivienda, a cuya puerta, podemos supo-
ner, ha tenido que llamar, con toda naturalidad.

Junto a dibujos esquemáticos de planeamiento urbanístico (“disposición de
bloques”, “zonas verdes”, de “juegos infantiles”...), Barba, deslumbrado por la
organización socialdemócrata anota: “Es extraordinario el efecto que hace la
solución de la vida en Copenhague. Y en general en toda Escandinavia. LOS
NIÑOS CRECEN FELICES. No pueden tener influencias que agrien su carác-
ter. Están siempre al aire en los parques. Jugando. Si llueve les ponen imper-
meables”65. En un tono cada vez más apasionado: “Basta de niños elegantes y
niñeras. NIÑOS FELICES!!!”. Para el Barba Corsini de 1954 –por cierto, sus
dos hijos gemelos tienen en ese momento seis años– la arquitectura escandi-
nava supone un modelo casi de comportamiento, frente a aquella arquitectura
neoclásica en la que apresuradamente se había formado; considerada, en pala-
bras de Zevi, una traición.

En Finlandia, “la nación de la honradez arquitectónica”66, Barba efectiva-
mente visita a Alvar Aalto, la gran referencia del panorama internacional –“Le
llamé y me invitó a comer. Todo está en una película”67. Sin por ello dejar de
recorrer la arquitectura de la ciudad. En una misma hoja de sus apuntes, reco-
ge anotaciones de algunos edificios singulares del centro de la ciudad, junto a
la estación de tren, aunque sean “modernistas” (el Teatro Nacional, proyecta-
do en 1902 por Onni Tarjanne), prestando especial atención a los hoteles: el
Vaakuna, proyectado por Erki Huttunen en 1952, en el que dibuja el mobilia-
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55. Aunque Barba anote “Apartamento” en sus
apuntes, se trata de un piso muy espacioso, situa-
do casi frente a la fuente de Bernini. 
56. “Sillones en piel”, junto a un croquis del sillón.
Apuntes de viaje. Archivo BC.
57. “Gira alrededor del tubo para conseguir inde-
pendencia o no”. Apuntes de viaje a Roma, Archi-
vo BC.
58. “Roma, 9 de julio 54. Caro amigo. Te agradezco
de nuevo el interés que te tomas por el sillón. Aquí
te mando una serie de fotos y copias. En el patrón
he dibujado también, punteado, la línea de dobla-
dillo que refuerza el bade en caso de que por eco-
nomía convenga hacerlo con un cuero más fino
tipo basecalf. Estoy seguro de que los apartamen-
tos que estás realizando serán por su trazado, un
exitazo y no sólo nacional ya que La Pedrera es
conocida de todos los arquitectos y artistas del
mundo. Saluda de nuestra parte a tu mujer y a ti
un fuerte abrazo. Julio”. Carta de Julio Lafuente a
FBC, 9 julio 1954. Archivo BC. Por cerrar el tema,
se conserva un recibo en el que Barba Corsini deja
constancia de: “Entregado al sr. Llambí tres foto-
grafías, patrón y planos de la poltrona de cuero de
Julio Lafuente. Barcelona 22 de julio 1954. Firma-
do sr. Llambí”, 22 julio 1954. Archivo BC.
59. Entrevista a FBC, Barcelona, 2006.
60. Es muy probable que Barba realice el viaje
solo. Siempre se refiere a los acontecimientos del
viaje en primera persona. Sus hijos eran todavía
pequeños –6 años–, y la distancia a Escandinavia,
probablemente demasiado grande como para que
su mujer le acompañara.
61. “Me interesaba mucho A. Aalto, le había cono-
cido aquí, en una conferencia”. Entrevista a FBC,
2006. Barba Corsini se refiere a la participación de
A. Aalto, junto a Gaston Bardet, en el ciclo de con-
ferencias organizado en 1951 por el Colegio de
Arquitectos de Cataluña.
62. Archivo BC.
63. Apuntes de viaje. Archivo BC.
64. “Casas de Arne Jacobsen”, Apuntes de viaje, 16
agosto 1954. Archivo BC.
65. Apuntes de viaje, 16 agosto 1954. Archivo BC.
66. Apuntes de viaje, 22 agosto 1954. Archivo BC.
67. Entrevista a FBC, 2006. Barba repite más o
menos los mismos datos que ya había manifesta-
do en diversas entrevistas y conferencias publica-
das. En primer lugar recuerda haber conocido a
Aalto en 1949 en Barcelona (una circunstancia
que correspondería, en realidad, a 1951 –ver nota
60). Por otro lado, también recuerda el parentes-
co de uno de los propietarios del edificio de
viviendas de la C/ Madrazo (proyectado por Barba
en 1955) con Mairee Ahlstöm; propietaria, junto a
su marido Harry Gullischen, de la Villa Mairea,
proyectada por Aalto en 1937, cuestión que al
parecer, le “facilitó” el camino hasta el maestro.
Ver también: BARBA CORSNI, F. J., op. cit., p. 25,
donde Barba desgrana en su conferencia el inte-
rés por la arquitectura de Aalto, así como el carác-
ter abierto y cercano del arquitecto,
especialmente en su primera visita y no tanto
durante una segunda, –que probablemente
corresponda a 1958, de acuerdo a los cuadernos
de viaje de Barba–, que recuerda al finlandés
“convertido ya en una estrella de la arquitectura”).



rio, detalles de barandillas e iluminación; o un poco más lejos, el conjunto del
hotel Palace, proyectado por Viljo Revell y Keijo Petäjä entre 1948 y 1952,
donde toma nota de la disposición de las tiendas y del mobiliario con soportes
de “Acero inoxidable de 20 mms”. Pero también el Edificio de Correos, del que
anota las medidas de las hiladas de la obra vista; o la sede de la Legación Fran-
cesa, con sus paredes interiores de ladrillo...

Barba, sediento de arquitectura, recorre las ciudades de arriba a abajo, visi-
tando el máximo de edificios, la mayoría de ellos públicos –no tiene tiempo,
casi nunca, de concertar ningún tipo de visita especial– cercanos entre sí –visi-
ta a pie muchas de las ciudades– al margen, muchas veces del canon impues-
to por las principales figuras de la crítica contemporánea, pero absolutamente
ejemplares para el arquitecto barcelonés, donde contrasta el oficio aprendido
en los primeros años de práctica profesional con una arquitectura que siempre
es más moderna, más lujosa y mejor que la que conoce hasta ese momento.

¿Seguimos? Estocolmo: “Puertas al natural - marco blanco”, “barandas
de sencillo alambre”, “bandejas bajo armario oficio”, apartamentos detallados
en planta y perspectiva, con gran preocupación por el utillaje doméstico (Bar-
ba comprueba que en un espacio pequeño se puede vivir dignamente: de un
apartamento 5x5m., anota, con un gran sentido del utillaje doméstico “Equi-
po: 3 sillas, 1 sillón, 1 sofá convertible, 2 mesas, 1 librería y 1 cama separa-
da por una cortina”, atento también al “frente de cocina”). Siempre
apasionado: “Empleo del ladrillo sin miedo en interiores y exteriores”. Siem-
pre previsor: “Unidades colectivas” y “1 máquina de lavar cada 28 familias”...
¿Seguimos? Oslo: “alfombras en dos colores”, “baterías de luces”, etc,...
¿Seguimos?68

EELL AAPPRREENNDDIIZZAAJJEE DDEE LLAA AARRQQUUIITTEECCTTUURRAA

Entre páginas, fotogramas y viajes, Barba empieza a transformar la últi-
ma planta del edificio de La Pedrera en un grupo de 13 apartamentos, alre-
dedor de 50 m2 cada uno, la mayoría de ellos distribuidos en dos plantas,
aprovechando de manera informal la sección parabólica proyectada por Gau-
dí, que determina el característico perímetro del edificio69 (Fig. 7). En la plan-
ta del proyecto de reforma70 aparecen una serie de estancias que fluyen en un
continuo donde se encadenan los infinitivos “comer”, “estar”, “dormir”,
“leer”,...71 Y a todo color: sillas de patas invisibles, sofás tan mullidos y con-
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68. La práctica del viaje se convierte, desde enton-
ces, en una costumbre para Barba, una actividad
donde se mezclan la profesión, la familia y la
amistad. La redacción de este particular manual
de arquitectura moderna continúa. En lo que que-
da de década de los cincuenta: en abril de 1955
viaja a Ginebra y Zurich; en abril de 1957 recorre
Bruselas, Amsterdam, Berlín –donde visita la
Interbau (ver al respecto: BARBA CORSNI, F. J., op.
cit., pp. 44-50, donde el propio Barba recuerda su
viaje a Berlín, en 1957, para visitar el barrio Han-
sa)–, Hamburgo; en 1958 vuelve a Dinamarca,
Suecia y Finlandia... Y más adelante, Estados Uni-
dos, Japón,... 
69. J.J. Lahuerta ha señalado la pericia de Barba
Corsini para dibujar en planta el arranque de los
arcos diafragmáticos de sección parabólica con
“pequeños trazos rectos de su sección, como espi-
nas que se cierran en sí mismas”, y en general,
respecto al proyecto, su habilidad para hacer
posible que “algunos supervivientes, durante
años, habitasen ese costillar”. ver LAHUERTA, J. J.,
op. cit., pp. 195 y 196.
70. “Planta”, (e: 1/50), 26 noviembre 1953. Archi-
vo BC. Posteriormente, Barba dibujará una planta
titulada “Reforma de tabiquería para residencia
en La Pedrera” (e: 1/50), 03 abril 1954, Carpeta
H113G/11/63, AHCOAC. Dicha planta, con los
apartamentos “en blanco”, corresponde al plano
de solicitud de licencia (incluye superficies totales
de cada apartamento, así como superficies de ilu-
minación y ventilación). La comparación de
ambos planos confirma la importancia de los ele-
mentos a menudo considerado menores (mobilia-
rio, revestimientos, iluminación) en el diseño del
espacio interior y la creación arquitectónica de
una “atmósfera”, uno de los términos preferidos
por Barba Corsini para definir su arquitectura. 
71. El arquitecto y profesor A.Fuster analizó con
detalle la relación entre literatura, arquitectura y
contexto en la obra de Barba Corsini correspon-
diente a los años cincuenta, en la conferencia que
con el título “Nada” presentó en la Escuela Técni-
ca Superior de Arquitectura de Barcelona el 28 de
noviembre de 2006.

Fig. 6. Apuntes de viaje, Escandinavia,
Archivo BC.



fortables como las alfombras, pavimentos de piedra, divisiones interiores de
obra vista, altillos construidos con tableros de madera separados tan solo por
una cortina...

Frente a los viajes formativos realizados por algunos de sus colegas nacio-
nales, mucho más prolongados, ligados a becas de estudio o convenios admi-
nistrativos, el Barba profesionalista visita, de forma apresurada –es dinero de su
propio bolsillo– algunos fragmentos de arquitectura moderna europea, de
importancia desigual pero que siempre resultan, a la vuelta, muy provechosos,
desarrollando una investigación personal de carácter autodidacta. Tras este des-
lumbramiento en tres tiempos –Le Corbusier, Italia y Escandinavia– ¿cómo no
reseguir, a partir de entonces, las huellas de este itinerario, no sólo en le refor-
ma de los desvanes de La Pedrera72, sino en algunos de los mejores edificios
proyectados por Barba Corsini a partir de entonces, como la casa Pérez del Pul-
gar (Cadaqués, 1957), el bloque de viviendas Mitre (Barcelona 1959) (Fig. 8);
el bloque de la C/ Escuelas Pías (Barcelona, 1961), o el conjunto residencial
en Badalona (1966-73), entre muchos otros?

Más allá de la formación en la Escuela de Arquitectura de Barcelona y de
cierta práctica profesional; más cerca del mundo del cine y de las publicacio-
nes especializadas, los viajes de Barba Corsini constituyen el descubrimiento
de una arquitectura moderna con la que se reinventa a sí mismo, reconocién-
dose finalmente como arquitecto y concibiendo una arquitectura que funciona
y al mismo tiempo emociona, a través de un aprendizaje que todavía hoy cues-
tiona los propios límites de la enseñanza reglada.
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72. Con la reforma de La Pedrera Barba Corsini
alcanza muy pronto reconocimiento internacio-
nal. ¿En qué otro lugar mejor que en uno de aque-
llos apartamentos iba a instalarse el equipo del
arquitecto norteamericano Peter Harnden duran-
te el verano de 1955, con motivo del montaje del
pabellón de los Estados Unidos (“Bienvenido”
–ahora sí, por fin– “mister Marshall”) en la Feria
de Muestras de Barcelona.

Fig. 7. Apartamento en La Pedrera (1953-
55), vista interior, fotografía de Català-
Roca.
Fig. 8. Edificio Mitre, (1959-1965), vista
exterior, fotografía de Català-Roca.



A principios del siglo XX, la falta de un renovado corpus disciplinar sobre
Urbanismo al que referirse propició la creación de una serie de foros de comu-
nicación y discusión que sirvieron para compartir experiencias y propósitos
comunes entre los interesados. El emergente urbanismo vivió un rápido inter-
cambio de ideas cruzando las fronteras lingüísticas y nacionales. Los movi-
mientos de ideas se transferían y retrotransferían de manera que absorbían las
características locales para terminar a veces en el lugar de origen. Poco a poco
se fue formando una sociedad de urbanistas con sus propias instituciones, sus
lugares de encuentro, y con su propio lenguaje. Se trataba de una comunidad
internacional en la cual los individuos tenían un peso bastante mayor que los
grupos nacionales. Los nombres que aparecían más a menudo eran los de un
grupo bastante reducido de profesionales a los que era posible seguir en las
revistas y los congresos que iban teniendo lugar de año en año, permitiendo
reconocer los motivos recurrentes en cada experiencia y observar las modifi-
caciones y los cambios en los juicios emitidos. 

El referente inicial de estos encuentros fue la Conferencia Internacional de
Londres de 1910 organizada por el Royal Institute of British Architects, conse-
cuencia directa de la primera ley de urbanismo inglesa del año 1909. Asistieron
Raymond Unwin, Patrick Geddes, Joseph Stübben, Reinhard Eberstadt, Adolp-
he Agustin Rey, Eugene Henard, Patrick Abercrombie, Thomas Hayton Maw-
son, Charles Herbert Reilly, Stanley Davenport Adhshead y Daniel Hudson
Burnham entre otros. En ella se incidió en la necesidad de establecer metodo-
logías, procedimientos y estándares en el desarrollo de la ciencia de la ciudad.

La primera guerra mundial dio lugar a una intensa actividad en el ámbito
de la reflexión urbanística. Las ciudades destrozadas y la necesidad de dar
solución a la demanda de viviendas dieron origen a la consideración de los
espacios destruidos como espacios de oportunidad en los que poner en prácti-
ca las nuevas ideas. España, ajena al conflicto, presentaba momentos de bri-
llantez cultural favorecida por el desarrollo económico que supuso su
neutralidad, que alcanzó un nivel álgido a finales de los años veinte y un duro
quiebro y revés en la debacle de 1936. 

En 1920 César Cort Botí1 (Alcoy, 1893-Alicante, 1978), catedrático de
Urbanología de la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid, solicitó una
beca a la Junta para Ampliación de Estudios en la que expuso “que deseando
estudiar sobre el terreno los proyectos llevados a cabo en Inglaterra y los Esta-
dos Unidos de América con respecto a las reformas, ensanches de poblaciones

CÉSAR CORT Y LOS PRIMEROS CONGRESOS
INTERNACIONALES DE URBANISMO

María Cristina García González
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1. Sobre la figura de César Cort SAMBRICIO, Carlos,
“La Escuela de Arquitectura de Madrid y la Cons-
trucción de la Ciudad. César Cort, catedrático de
Urbanología”, en AA.VV., Madrid y sus arquitectos.
150 años de la Escuela de Arquitectura, Madrid,
Dirección General de Patrimonio, Consejería de
Educación y Cultura, Comunidad de Madrid, 1996,
SARAVIA MADRIGAL, Manuel, “César Cort Botí”,
Urbanismo, n. 10, 1990, pp.128-137 y GARCÍA
GONZÁLEZ, María Cristina, Pioneers in Spanish
town planning: César Cort Botí, Actas del Congre-
so International Planning History Society 13th
Biennal Conference, Chicago, 2008, pp. 1.157-1170.
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y creación de nuevos núcleos urbanos, que ya conoce por las publicaciones de
los referidos países y teniendo a su cargo en la Escuela de Arquitectura de la
Corte las enseñanzas de Trazado, Urbanización y Saneamiento de Poblaciones,
suplica a V. E. se digne a concederle una pensión para visitar diversas pobla-
ciones de Inglaterra y los Estados Unidos durante los meses de octubre,
noviembre y diciembre del presente año”. 

Antes de ese año, las aportaciones americanas e inglesas y escocesas, esta-
ban muy vinculadas. Si la ciudad-jardín fue una idea inglesa importada de
América, entonces la ciudad-región era indudablemente una idea americana de
origen en Francia vía Escocia2. El planeamiento regional comenzó con el esco-
cés Patrick Geddes, el cual tomó a su vez prestadas las ideas de Francia, de los
padres de la geografía y de los primeros sociólogos. Su concepción e ideas del
urbanismo organicista del planeamiento regional y el survey, –al que habría
que sumar su papel como reivindicador de la historia urbana en el proceso de
construcción de la ciudad con su elaborada exhibición de ciudades, recopilada
en Cities Evolution– se extendieron rápidamente.

A la embrionaria situación de la ciudad-jardín americana en los primeros
años del siglo XX, habría que añadir la presencia de la City Beautiful, de
espíritu haussmaniano. Sin embargo, se exigía ya una postura más global ante
la ciudad existente y su crecimiento. “¿Qué necesita el planeamiento ameri-
cano?”, se preguntaba John Nolen en el título de su ponencia presentada a la
I Conference on city planning and the problems of congestion de Washington
de 1909. Todo, se contestaba él mismo. Esta conferencia suponía el punto de
inflexión en el que el movimiento City beautiful empezaba a ser superada por
el concepto del City planning.

EELL CCOONNGGRREESSOO IINNTTEERRAALLIIAADDOO DDEE PPAARRÍÍSS ((11991199))

Las primeras conferencias internacionales de urbanismo a las que asistió
César Cort fueron las Conferencias Interaliadas de Urbanismo de París en
1919 y Londres en 1920. Donat-Alfred Agache fue el encargado de organizar
la Conferencia de París contando con Reisle y Eugene Hénard. Acudieron
representantes de Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica, Holanda, Sui-
za, Noruega, Polonia y España y las sesiones tuvieron lugar en el Musée Social
y en L’Ecole Superieure d’Art Public, entidad creada a instancia de los refu-
giados belgas de París.

César Cort, representante de la Sociedad Central de Arquitectos, elaboró
una detallada crónica3. Uno de los objetivos planteados fueron las cuestiones
para la estandarización de métodos, para las que se adoptó el principio de la
pregunta científica como trabajo preliminar para el desarrollo de los planes
directores. Los temas tratados fueron sobre todo expositivos de las iniciativas
legislativas, institucionales, proyectuales y divulgativas vigentes en cada uno
de los países participantes. A ellas se sumaban las bases de estandarización
referidas a programas, principios y salubridad, incluyendo una parametrización
básica. 

El punto de partida de cualquier trabajo de urbanismo era el análisis de los
datos de carácter económico, social, estético, legal y de administración, pero
también contando con las costumbres, razas, geografía, topografía y condicio-
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2. HALL, Peter, Cities of tomorrow, Oxford, Black-
well Publishers, 1997, pp. 139-173.
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Fig. 1. Portada del libro L’Urbanisme in
practique de George Burdett Ford, firmado
por Teodoro Anasagasti, 1920.



nes climatológicas de la región. Se proponía inicialmente la definición del des-
tino de los terrenos para el presente y futuro, con la vista puesta en la higiene
y amenidad de los lugares donde las gentes tuvieran que vivir y trabajar. Se
apostaba por la casa aislada con jardín frente a la vivienda colectiva como pun-
to de partida del proyecto de urbanización. El tráfico se concebía en su amplia
acepción. En las calles la circulación se jerarquizaba dependiendo de su carác-
ter o función y plazas, además de los espacios libres, mirando siempre el por-
venir y creando a la vez centros locales para edificios de uso público, parques,
campos de juego y un largo etcétera.

La fotografía aérea aparecía como un eficaz instrumento para el estudio de
grandes extensiones, pasando al plano parcelario. Una de las primeras aplica-
ciones prácticas difundidas en el ámbito del urbanismo nacional fueron los tra-
bajos sobre Elche en 1921 y Ciudad Rodrigo en 1924 realizado por los
alumnos de la Escuela de Arquitectura de Madrid en el curso de Urbanología,
bajo la dirección de César Cort.

Como una de las actividades paralelas del Congreso Interaliado, tuvo
lugar la exposición de los trabajos realizados por La Renaissance des Cités
–Oficina de Cooperación, de Información y Documentación establecida por
la Cruz Roja de Estados Unidos en Francia para ayudar a las ciudades daña-
das mediante los trabajos de la reconstrucción económica, social y arquitec-
tónica– bajo la responsabilidad de George B. Ford, uno de los más ardientes
defensores de la necesidad de adoptar una actitud científica respecto al pla-
neamiento, que todavía en esos momentos estaba intentando superar la inca-
pacidad de correlacionar el proyecto dibujado con la información
técnico-estadística. César Cort visitó la exposición4 e intentará aplicar estos
criterios en la posguerra española. 

EELL CCOONNGGRREESSOO IINNTTEERRAALLIIAADDOO DDEE LLOONNDDRREESS ((11992200))

Para su organización se había creado un comité del que formaban parte
tres autoridades, Alfred-Donat Agache por Francia, Henry R. Aldridge por
Inglaterra y George B. Ford por los Estados Unidos. César Cort fue nombrado
delegado en España del Nacional Housing and Town Planning Council –pos-
teriormente Miembro Honorario Correspondiente del Royal Institute of British
Architects desde 1925– y se tomó especial interés en la difusión de la asisten-
cia a este congreso. Los 800 congresistas representaban a veintidós naciones y
de ellos diecisiete eran españoles, representantes del Instituto de Reformas
Sociales5, del Ministerio de Instrucción Pública y de los Ayuntamientos de
Madrid, Barcelona y Bilbao6.

El Congreso Interaliado de Londres se planteó como objetivo el análisis y
nuevos planteamientos acerca de la política de vivienda en Inglaterra surgida
por la fortísima demanda que implicaba la construcción de 500.000 viviendas
en un plazo casi inmediato ante los condicionantes que implicaba una situación
de posguerra. Esta necesidad de sacar la problemática de la vivienda de la esfe-
ra de la filantropía, sería uno de los primeros reclamos de César Cort. En este
sentido Cort criticó duramente las posteriores interpretaciones que realizó el
Instituto de Reformas Sociales de las conclusiones del Congreso traducidas en
la reforma de la Ley de Casa Baratas de 1921, un ejemplo claro de que la apli-
cación de políticas miméticas ante situaciones de partida completamente dis-
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Fig. 2. “El pequeño ha nacido en Letch-
worth”, idílica imagen de la ciudad-jardín
en El problema de la vivienda en Inglaterra,
publicado por el Instituto de Reformas
Sociales en 1922.



tintas podía producir resultados adversos. Además, en el Congreso quedó reser-
vado tiempo para que los asistentes visitaran ejemplos de las propuestas de
asentamientos ya realizados tanto en el mundo rural como el urbano, como los
asentamientos de preguerra de Bournville Village (Birminghan), Hampstead y
Letchworth y de barrios de Bristol, Birminghan, Manchester y Londres.

Las principales conclusiones7 incidieron principalmente en la demanda del
establecimiento de unos criterios de intervención, unos instrumentos de ges-
tión, sobre todo de carácter normativo –como requerimientos comunes para
todos en la vivienda, acorde con el planteamiento de bienestar social burgués–
y una delimitación de las responsabilidades de los distintos agentes involucra-
dos en el proceso de construcción de las viviendas: el Estado, las autoridades
locales, e instituciones privadas, tomando al mismo tiempo las medidas nece-
sarias para su ejecución. 

En las aglomeraciones urbanas constituidas y la creación de ciudades-jar-
dín, forma defendida de crecimiento de la ciudad, la salubridad en la vivienda
se basaba en dos factores de control: la correcta relación número de casa a
construir sobre una superficie determinada a fin de proporcionar a cada
inmueble suficiente cantidad de aire y luz y por otra parte la necesidad de la
instalación de industrias fuera de las zonas residenciales. 

CCOONNGGRREESSOOSS DDEE LLAA IINNTTEERRNNAATTIIOONNAALL FFEEDDEERRAATTIIOONN OOFF HHOOUUSSIINNGG AANNDD TTOOWWNN
PPLLAANNNNIINNGG

El movimiento original de la ciudad-jardín estaba amparado en propuestas
de rehabilitación social y de exigencia de cualidad urbana. En el Congreso de
Habitaciones Baratas de Lieja en 1905, el movimiento fue presentado como
una solución alternativa al problema de la habitación social, reafirmándose
como movimiento de gran viveza en el Congreso de Habitaciones Baratas de
Londres de 1907, en el cual la Garden City Association discutió la posibilidad
de la descentralización industrial sobre ciudades-jardines y se reivindicó el
carácter necesario, pero no suficiente, del trazado de planes como medio para
la mejora de las ciudades. 

La Federación Internacional de las Asociaciones de Ciudad-jardín fue fun-
dada en 1913 por Ebenezer Howard. El objetivo inicial era promover el con-
cepto de planificación y mejora de viviendas para perfeccionar el estándar
general usado por la profesión a través del intercambio de conocimientos fru-
to de la rica experiencia internacional. Su visión cada vez más abierta y ambi-
ciosa le haría cambiar su propia denominación a International Federation of
Housing and Town Planning.

En Estados Unidos el arquitecto Clarence Stein8, con ideas claras sobre los
conceptos de comunidad y casas baratas en el ámbito del urbanismo, creó The
Regional Planning Association of America en 1923. Convencido de que la
vivienda adecuada no podía ser planteada en las metrópolis sobreocupadas,
miró el ejemplo de las nuevas ciudades-jardín inglesas, con la descentraliza-
ción planeada de la población. El citado RPAA, creado ante la presencia de
Patrick Geddes y con Mac Kaye y Lewis Mundford, hizo referencia a la ciu-
dad-jardín, pero declarando que la ciudad debería desarrollarse sólo en base a
la comprensión de los planes regionales.
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En España, la ciudad-jardín tuvo un principal foco de difusión en Barcelo-
na, personalizado en la figura de Cebrià de Montoliu. En Madrid la experien-
cia de la Ciudad-Lineal de Arturo Soria quedó como la gran aportación
española. Además se fundó una Sociedad de la Ciudad-jardín, de la que César
Cort fue nombrado vocal de su Junta desde su creación en 1919, pero no hubo
mucha repercusión de sus actividades.

Los congresos normalmente se hacían coincidir con otras efemérides o
exposiciones paralelas, propiciando por una parte servir de aliciente para invo-
lucrar más activamente a la ciudad anfitriona y acumulando intereses para los
participantes. Indudablemente, la trascendencia de cada uno de los congresos
de la Federación fue distinta. De entre todos ellos destacaron algunos en los
que se contó con la presencia de César Cort y que fueron los celebrados en
Gottemburg, Ámsterdam y Roma, tras el cual el foco del debate sobre la ciu-
dad que había liderado la Federación Internacional se trasladó a los Congreso
Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM).

VVIIII CCOONNGGRREESSOO IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE TTRRAAZZAADDOO DDEE PPOOBBLLAACCIIOONNEESS YY EEXXPPOO--
SSIICCIIÓÓNN DDEE GGOOTTTTEEMMBBUURRGG ((11992233))

La ciudad sueca de Gottemburg celebró su tercer centenario en 1923 con
una exposición internacional en la que se exhibían los avances en distintos
campos y a la que se añadió la Exposición Internacional de Trazado de Pobla-
ciones y el Congreso Internacional de Trazado de Poblaciones. El objetivo de
esta Exposición y del Congreso fue demostrar el cambio de las metodologías
de trabajo de los profesionales interesados en la construcción de ciudad y
divulgar entre el público el interés por estas cuestiones con el propósito de esti-
mular la participación cívica.

Federico López Valencia, representante del Instituto de Reformas Sociales,
fue el organizador de la participación española en la Exposición, con la pre-
sencia de de Juan García Cascales que mostró los planos y memoria del pro-
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Fig. 3. Plano de Welwyn, de Louis de Sois-
sons con la división en zonas de usos, 1920.



yecto de extensión de Madrid, tanto el proyecto de 1911 como el plan regional
de Madrid de 1922; la Compañía Madrileña de Urbanización presentó vistas y
planos de la Ciudad Lineal de Madrid; además se presentaron planos históri-
cos de varias ciudades españolas y, por último, César Cort expuso 95 planos y
dibujos realizados por alumnos de Urbanología9 de la Escuela Superior de
Arquitectura de Madrid en el curso 1921-1922 bajo su dirección. 

El Congreso contó con una nutrida asistencia compuesta por 176 delega-
dos de distintos países. Entre los asistentes se encontraban Werner Hegemann,
Clarence S. Stein, John Nolen, Eliel Saarinen y Charles Benjamin Purdom. 

Las aportaciones al urbanismo expuestas se correspondían con los plante-
amientos de los parques y sistemas de parques, los terrenos de juegos, los
transportes eléctricos, el trazado metropolitano y regional, el tratamiento del
arbolado en las calles de las zonas residenciales, las grandes manzanas con
casas aisladas o semiaisladas y la división en zonas y el desarrollo de la idea
de restringir las poblaciones por medio de ordenanzas diferentes relativas al
uso, altura y superficie de los edificios, experiencia ya puesta en práctica en
Nueva York en 1916. La presencia de John Nolen –que sucedería a Raymond
Unwin como presidente de la Federación– suscitó el interés de los participan-
tes por conocer la significativa experiencia americana. 

VVIIIIII CCOONNGGRREESSOO IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE TTRRAAZZAADDOO DDEE PPOOBBLLAACCIIOONNEESS DDEE ÁÁMMSS--
TTEERRDDAAMM ((11992244))

En 1924 la Sociedad Central de Arquitectos nombró a Gustavo Fernández
Balbuena presidente y a César Cort, Amós Salvador, Pablo Aranda, Juan Gar-
cía Cascales, Secundino Zuazo y Saturnino Ulargui delegados para el Congre-
so de Ámsterdam. Las crónicas del Congreso hablaban de quinientos asistentes
de veintiocho países y se celebró coincidiendo con el segundo encuentro de la
Union Internationale des Villes. Como en otras ocasiones, se reunieron los
especialistas más importantes del urbanismo como Raymond Unwin, Patrick
Abercrombie, Thomas Adams, Charles Benjamin Purdom y Fritz Schumacher.
Los organizadores holandeses presentaron los trabajos de Hendrik Petrus Ber-
lage, Michel de Klerk y sobre todo las intervenciones de W. M. Dudok en Hil-
versum que suscitaron el interés y admiración entre los participantes10.

La necesidad del planeamiento regional se convirtió en el centro del deba-
te, para continuar con el sistema de parques y lugares de expansión y recreo,
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Fig. 4. Asistentes al Congreso de la Federa-
ción Internacional de Urbanismo y Vivien-
da (IFHP) en Gottemborg, 1923.



dejando en un segundo plano la problemática de la vivienda. Las conclusiones
reafirmaban las líneas generales de la teoría de la ciudad-jardín pero pasaban
al concepto de la descentralización como el modo de concebir el urbanismo. 

XXIIII CCOONNGGRREESSOO IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE TTRRAAZZAADDOO DDEE PPOOBBLLAACCIIOONNEESS YY EEXXHHIIBBII--
CCIIÓÓNN DDEE RROOMMAA ((11992299))

El debate de la urbanística en 1929 en Italia se centraba en el planeamien-
to regional y la cuestión de la relación de la ciudad y la no ciudad11. El plan
regional no estaba preocupado por los problemas de establecimiento de un
equilibrio en la localización de los recursos territoriales, como por ejemplo
habían establecido los planos regionales de Patrick Abercrombie y Stanley
Adshead para las regiones mineras de Doncaster o Sheffield o el planteamien-
to de Raymond Unwin en sus teorías. Tampoco estaba preocupado por la nece-
sidad de una reorganización administrativa de las grandes ciudades como era
el caso de Berlín y Londres, que se plasmarían con el Gross Berlín o el Great
London. Para los italianos el planeamiento regional era sólo una cuestión de
reorganización de carreteras y la ciudad y su centro era visto como un punto
en un sistema de comunicaciones que debían ser eficientes. Los problemas de
renovación de la parte vieja y el diseño de la parte nueva de las ciudades y la
construcción de suburbios respecto al centro eran formulados diferentemente,
por lo que las dos fases entraban normalmente en conflicto en la práctica. El
papel del plan tenía el sentido de recobrar la unidad urbana perdida.

En la citada Exposición12 Italia presentó dos propuestas contrastadas: la
primera encabezada por un historiador de la arquitectura como Gustavo Gio-
vannoni, que aunaba un grupo de arquitectos y urbanistas de tendencias mar-
cadamente académicas y formales, mientras que el segundo, dirigido por
Marcello Piacentini, futuro urbanista del régimen fascista italiano, reunía algu-
nos jóvenes arquitectos romanos sensibles al debate urbanístico más avanzado
y claramente más interesados por la estructura y la función de la ciudad, que
por su aspecto formal. 

CCOONNGGRREESSOO IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE UURRBBAANNIISSMMOO EE HHIIGGIIEENNEE MMUUNNIICCIIPPAALL DDEE
EESSTTRRAASSBBUURRGGOO ((11992233))

La Societé Francaise des Urbanistas organizó en 1923 el Congreso Inter-
nacional de Urbanismo e Higiene de Estrasburgo. Los miembros de este Con-
greso por parte española fueron entre otros César Cort, Teodoro Anasagasti y
Guillermo Busquets Vautravers, a los que había que sumar la de representan-
tes latinoamericanos como Carlos María della Paolera, que en los años cin-
cuenta contactaría con César Cort con la intención de difundir y extender su
iniciativa del Día Mundial del Urbanismo en España. Entre los participantes
destacaron los miembros de la Sociedad Francesa de Urbanismo –Donat-
Alfred Agache, Leon Jaussely, Henry Prost, Agustín Rey y Jean Claude Fores-
tier– Cornudet, Le Corbusier, Henry R. Aldridge, Ebenezer Howard, Raymond
Unwin, George Burdett Ford Alfred Wolf, y Hendrik Petrus Berlage, una enu-
meración que da idea del alto nivel de los asistentes a este encuentro.

El Congreso se desarrolló en cuatro secciones: Legislación, planos de ciu-
dades, higiene urbana y vivienda. Se propuso incluir en las escuelas una ense-
ñanza elemental de urbanismo y de higiene urbana y rural y en la enseñanza
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Fig. 5. Nueva York: Proyecto de un nuevo
tipo de vía, expuesto en el Congreso de de
la IFHP en Ámsterdam, 1924.



superior un curso de Urbanismo. Examinaron las leyes vigentes y los proyec-
tos de modificaciones en curso, pero “el porvenir apenas tentaba a los ponen-
tes, y eso era sensible para el progreso de la ciencia urbanística”13.

Uno de los atractivos se debió sin lugar a dudas a la presencia de Le Cor-
busier, el cual basó su intervención en el análisis de la relación de la altura de
la edificación, los espacios libres, la circulación y el centro de la ciudad, plan-
teando su teoría de que los centros de las grandes ciudades –las células vitales
del mundo, utilizando los términos empleados por Le Corbusier– eran inutili-
zables y por lo tanto había que reemplazarlos. 

La Memoria del Congreso finalizaba con una propuesta muy concreta: con
la solicitud de que fuese el idioma francés el lenguaje oficial presente en todos
los congresos internacionales.

LLAA II RREEUUNNIIÓÓNN IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE AARRQQUUIITTEECCTTOOSS EENN MMOOSSCCÚÚ ((11993322))

En los primeros años treinta toda Europa, partidaria o no de la política
soviética, estaba atenta a las experiencias que estaban teniendo lugar en Rusia.
En este contexto no fue casual que la revista L’Architecture d’Ajour’hui14, con
Donat-Alfred Agache al frente, organizara en 1932 una reunión de arquitectos
en Moscú y Kharkov, a la que César Cort se unió a título particular, junto con
otros 24 arquitectos y urbanistas. La reunión presentaba dos bloques temáticos
diferenciados: por un lado el formalismo y racionalismo en la arquitectura con-
temporánea; por otro, la adecuación de las ciudades antiguas y su reconstruc-
ción. César Cort realizó crónicas y dio conferencias a su vuelta, en las que
transmitió que la imagen que se daba de la Unión Soviética correspondía a la
de una sociedad empobrecida tras la realización de un gran esfuerzo que no era
capaz de mantener. En ellas daba testimonio del hacinamiento en las viviendas
y en las ciudades en las que se producía un constante aumento de población a
expensas del campo empobrecido.
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Fig. 6. Plaza de Armas y barrio Flaminio de
Roma de Gustavo Giovannoni y Marcelo
Piacentini, presentado en el Congreso de la
IFHP en Roma, 1929.



Una de las mayores críticas de César Cort15 al urbanismo soviético se cen-
tró en la nula posibilidad de participación del público al que se le negaba el
derecho a concurrir a informaciones u objetarlas. Por otra parte el atractivo que
de partida suponía el no reconocimiento de la propiedad particular del suelo,
no se tradujo en el acierto de las propuestas, dado que el proyectista debía bus-
car la justificación de la solución adoptada y en demasiadas ocasiones los
argumentos no tenían base alguna. La ausencia total de respeto del patrimonio
histórico urbano como ocurría con el rascacielos de funcionarios para el Krem-
lin o los destrozos de iglesias y barrios para el emplazamiento del Palacio de
los Soviets centraron sus críticas sobre las cuestiones del patrimonio urbano.

El urbanismo soviético presentaba, a pesar de todo, ejemplos de interés,
como era el caso del plan para la reconstrucción de la ciudad de Kharkov. En
él, Cort destacó la distribución de actividades industriales de acuerdo con las
superficies servidas por las distintas líneas férreas y el cinturón de enlace y el
proyecto de autopistas radiales con una circunvalación exterior. 

El mismo año en que tuvo lugar la I Reunión Internacional de Arquitectos
de Moscú, 1932, se celebró la reunión del CIRPAC en Barcelona, preparatoria
del Congreso que había de celebrarse en Moscú el año siguiente. El IV CIAM
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Fig. 8. Perspectivas de propuesta de Le Cor-
busier para centro de ciudad, Congrès
International d´Urbanisme et d´Hygiène
Municipale, Où en est l´Urbanisme en Fran-
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Fig. 7. Región de París: Plan general de
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tenía como objetivo establecer los principios básicos de la ciudad funcional
con el estudio de las ciudades europeas y soviéticas. En el tema central plan-
teado se analizaban las zonas de habitación, producción y reposo con la circu-
lación como elemento de enlace, que se constituían como las determinantes de
las formas de aglomeración urbana. Sin embargo, como respuesta indignada
suscitada por el desenlace del concurso del Palacio de los Soviets en Moscú,
el Congreso se realizó finalmente a bordo del vapor Patris II, entre Marsella y
Atenas. 

En cualquier caso la guerra civil española produjo un corte radical en este
camino de las conexiones culturales y políticas de la arquitectura y el urbanis-
mo modernos. Durante años se produjo un rechazo de las ideas y aportaciones
que pudiesen proceder del ámbito de los CIAM, pero también de otras expe-
riencias foráneas, lo que provocó en el urbanismo español –al menos durante
unos años– un aislamiento que situó en un paréntesis los avances y tanteos rea-
lizados hasta los años treinta propiciados por los vínculos internacionales de
los arquitectos españoles.

María Cristina García González 
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Fig. 10. Asistentes a la I Reunión Interna-
cional de Arquitectos de Moscú en Kharkov,
1932, entre ellos César Cort.

Fig. 9 Plan de urbanización de Kharkov,
Ucrania, proyecto presentado por la ciudad
en la Reunión Internacional de Arquitectos
de Moscú, 1932.



“Me dijo López Otero cómo podía aprovechar mejor mi beca; me dijo que podía sacar un
nuevo master, un nuevo título, (...) pero puede usted viajar, conocer pueblos, costumbres,
gentes, visitar obras, edificios, iglesias, recorrer el país, estar un año activamente vivien-
do y volver. No traerá usted ningún título pero habrá aprendido mucho...”.

Así recordaba Francisco Javier Sáenz de Oíza las palabras que le dirigió en
1948, y justo antes de emprender su viaje por los Estados Unidos, el que fue
durante años Director de la Escuela de Arquitectura de Madrid. Unos consejos
que podemos imaginar que el profesor de proyectos pudo repetir tan sólo un
año después, cuando Ramón Vázquez Molezún ganó la beca que le daba dere-
cho a disfrutar de un período como pensionado en la Academia de Bellas Artes
de España en Roma. Sobre todo, sabiendo cómo fue el propio López Otero,
quien recomendó al recién titulado para ocupar una de las dos plazas vacantes
para arquitectos.

Y sin duda Molezún, al igual que hiciera Oíza, hizo caso del sabio conse-
jo. Así como el joven de Cáseda recorrió durante un año los Estados Unidos de
América y volvió, como él mismo parodia, sabiendo mucho de semáforos1.
Ramón, en los cuatro años que duró su beca como pensionado en Roma, reco-
rrió toda Europa y regresó finalmente a España sabiendo un poco más de

LOS VIAJES DES-VELADOS DE
RAMÓN VÁZQUEZ MOLEZÚN

Marta García Alonso
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1. ALBERDI, R., SÁENZ GUERRA, J., Francisco Javier
Saenz de Oíza, Ediciones Pronaos, colección arqui-
tecturas - Estudio n. 2, p. 18.
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Fig. 1. Ilustración de Manuel Suárez Molezún
para un artículo de Mogamo (R. Vázquez
Molezún, A. Gabino y M. Suárez Molezún),
“Viaje de Estudios a Dinamarca” en Boletín
de Información de la Dirección General de
Arquitectura, dic. 1953, pp. 18-24.

 



arquitectura. Roma sería sólo la primera de las estaciones de parada, el primer
destino de un viaje que se dilataría durante varios años.

Viajar fue, de hecho, la actividad a la que Molezún dedicó más tiempo
durante su estancia en la ciudad eterna. Salir de España, parece que abrió al
joven gallego las puertas de toda Europa, y las de su propia curiosidad. Se con-
virtió así en uno de los primeros arquitectos españoles de la época en recorrer
los diferentes países y en conocer las arquitecturas que se realizaban más allá
de nuestra frontera. Un hecho importante, si recordamos la precaria situación
en nuestro país que vivía, por aquel entonces, los últimos años de la autarquía.

Qué duda cabe que el viaje aporta, a quien lo disfruta, el conocimiento no
sólo de otras ciudades, también de otras formas de vivir, otras culturas. En el
viaje la persona escapa de su habitual contexto para vivir su vida en un lugar
diferente, en otro entorno. Al destino llega sólo después del tiempo necesario
transcurrido para viajar y abandonar su situación inicial. Un tiempo en el que
los paisajes se suceden unos a otros, y la razón se esfuerza en entender de otra
manera: todo ello hace que, de alguna forma, la mente vuelva, después de via-
jar, enriquecida, más abierta y más tolerante.

“En el intervalo de un verdadero viaje, los ojos, y a través de ellos la mente, ganan insos-
pechadas capacidades. Aprendemos desmedidamente y lo que aprendemos reaparece
disuelto en las líneas que después trazamos”2.

En lo que a la arquitectura se refiere, no es sólo un medio de aprendizaje
más: el viaje y la visita a los edificios supone la forma más directa de conoci-
miento de la disciplina arquitectónica y ha caracterizado desde antiguo, la evo-
lución de los más grandes arquitectos de la historia. Gracias al viaje el
arquitecto logra visitar proyectos que sólo ha conocido previamente a través de
planos y fotografías. Para él, además de otras satisfacciones, el viaje supone la
plena comprensión de espacios que había anhelado experimentar y la percep-
ción de las diferentes sensaciones, intransmisibles, que en él despiertan3.

Junto al goce de la Arquitectura, de los espacios interiores, se suma en el via-
je el deleite del paisaje urbano de la ciudad visitada. En él es posible dejarse lle-
var, deambular y pasear sin destino, recorriendo calles y viviendo los ambientes
creados por los edificios que los rodean. Una manera de viajar, de disfrutar de
otros lugares, que el arquitecto portugués Álvaro Siza explicaba en los textos que
acompañando sus dibujos se pueden leer en la edición de su cuaderno de viajes.

“Un buen amigo sufre verdaderamente porque el mundo es grande. Jamás podrá permitir-
se -dice- repetir una visita; se marcha nervioso, crispado, saliéndosele los ojos de sus órbi-
tas. Pero yo prefiero sacrificar muchas cosas, ver apenas lo que me atrae inmediatamente,
deambular, sin mapa y con una absurda sensación de descubridor. (...) ¿Habrá algo mejor
que sentarse en una explanada, en Roma, al caer la tarde, experimentando el anonimato y
una bebida de exquisito color –monumentos y monumentos por ver- mientras la pereza te
invade dulcemente? De repente, el lápiz o el bic comienzan a fijar imágenes, rostros en pri-
mer plano, perfiles desenfocados o luminosos pormenores, las manos que dibujan”4.

De esta misma manera, así como lo relataba Siza, la parada de Roma fue
aprovechada por Molezún para dibujar. Durante su estancia en la academia,
Ramón recorrió calles y plazas y dibujó diferentes vistas de la ciudad: en oca-
siones sentado en un café, o simplemente apoyado en un muro decrépito. Los
dibujos de Vázquez Molezún, a base de tinta y lápiz o con acuarela, inmorta-
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2. SOUTO DE MOURA, E., y otros, Álvaro Siza.
Esquissos de Viagem / Travel Sketches, Oporto,
Documentos de Arquitectura, 1988.
3. “Cuando las catedrales eran blancas. Viaje al
país de los tímidos” y “El viaje de oriente” son los
títulos de dos de los libros más conocidos de Le
Corbusier. En ellos expresa las reflexiones que le
surgen a partir del viaje a los Estados Unidos, el
primero, y durante su viaje que con fin en Cons-
tantinopla pasa por Serbia, Rumanía, Bulgaria y
Turquía; un viaje que Le Corbusier “consideraba
como una documentación importante y significa-
tiva sobre el año decisivo de su formación de
artista y arquitecto” JEANNERET, Ch. -E., Le Cor-
busier, El viaje de Oriente, Colección de Arquitec-
tura, 16, Colegio Oficial de Aparejadores y
Arquitectos Técnicos, Murcia, 1993, p. 18.
4. SOUTO DE MOURA, E., y otros, Álvaro Siza.
Esquissos de Viagem / Travel Sketches, op. cit.

Fig. 2. Pasaporte oficial de Ramón Vázquez
Molezún, 1954.



lizan los rincones más conocidos de Roma entre los que no faltarán la plaza
del Vaticano, la fontana de Trevi y la Piazza del Popolo.

Ataviado con sus útiles de dibujo y yendo de un lugar a otro, Ramón Váz-
quez Molezún pronto se hizo a las maneras romanas y decidió moverse por
Roma como lo hacían y lo siguen haciendo hoy muchos italianos: utilizando el
motorino. Con su Lambretta recorrió no sólo las calles de la capital; viajó, en
primer lugar por toda Italia para después traspasar la frontera y conocer gran
parte de Europa5.

No nos puede asombrar por ello, que el retrato de Molezún junto a su moto-
cicleta sea una de las imágenes que irremediablemente se ligue con su pensio-
nado en Roma. De hecho, es una fotografía de Ramón y su Lambretta la que
ilustra este episodio de su vida en el libro editado con motivo de la Medalla de
Oro de la Arquitectura. Una estampa que ha sido alimentada además por los
recuerdos del también arquitecto y amigo de Molezún, Alejandro de la Sota.

“Le recuerdo en Roma. Una Roma enseñada a mí por él en su Lambretta con la que rodó
por media Europa y con la que tuvimos (yo de paquete) un accidente. Allí apareció nue-
vamente él, Ramón, que mantuvo sus maneras de toda la vida ¡sus palabrotas y sus ges-
tos romanos!, haciendo reír a la mamma italiana”6.

Durante la visita del pontevedrés a la ciudad eterna, Ramón pudo mostrar-
le las diferentes Romas que había descubierto durante su deambular por las
calles de la ciudad. Además de pasear por la Roma clásica y sus monumentos
más célebres, el novel arquitecto enseñó a De la Sota aquella otra ciudad más
moderna y no menos interesante a sus ojos. A las obras de Miguel Ángel y de
Borromini, se unió la visita a otros edificios contemporáneos de arquitectos
como Ridolfi y Gio Ponti.

Molezún, en el periodo que pasó en Roma, pudo aprender de todo aquello:
tanto de lo nuevo como de lo más clásico. Y también de la ruina. La visita al
foro romano de la ciudad tuvo, cómo no, su espacio de tiempo durante la estan-
cia de Molezún en Italia, así como la de los restos de otros monumentos roma-
nos como los de Paestum. La fotografía que inmortaliza a un Molezún
pensativo en este decorado de otro tiempo, nos trae a la memoria las fotogra-
fías de otros tantos arquitectos que no pudieron evitar mostrar su asombro, ante
la grandiosidad de la escala de aquellos monumentos de antaño7.

Pero la ciudad del Tíber fue, como ya hemos mencionado, sólo el primer
destino de un viaje que, desde la consecución de la plaza de pensionado en la
Academia en 1949, se dilató hasta el año 1953. Durante este período, el arqui-
tecto sí volvió a España, tanto a Madrid como a su tierra natal; pero serían
estancias más o menos cortas, caracterizadas de algún modo, por la nueva mar-
cha del arquitecto a tierras extranjeras. En estos años, la intensidad de los via-
jes hizo que el arquitecto dejara de lado otro tipo de actividades; incluso el
propio ejercicio de la arquitectura se vio resentido. Durante este período,
Molezún renunció a construir edificio alguno y se centró únicamente en la eje-
cución de algunos trabajos para la Academia8.

De Roma a toda Italia. Y de allí, a recorrer Europa. Sus viajes han forma-
do parte, más que ninguna otra etapa de su vida, del mundo de leyenda que
rodeaba al personaje. Algo a lo que se refirió, en sus escritos, Luis Miquel Suá-
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5. Siena, Capri, Paestum, Anolfi; Londres, París,
Copenhague, Hamburgo... son sólo algunas de las
ciudades que Molezún visitó en sus viajes.
6. CORRALES GUTIÉRREZ, J. A., VÁZQUEZ
MOLEZÚN, R., Corrales y Molezún, medalla de oro
de la Arquitectura 1992, Ed. Consejo Superior de
Colegios de Arquitectos de España, Madrid, 1993,
p. 86.
7. Entre ellas podemos citar las del arquitecto
Asplund entre las ruinas de Paestum, o los perso-
nalísimos dibujos de Louis Kahn realizados en el
foro romano. Es de señalar la coincidencia de
fechas de la estancia de Ramón Vázquez Molezún
con el arquitecto americano en Roma, que se
albergaría en la academia Americana, cerca del
Gianícolo. Sin embargo, parece improbable que se
produjera un encuentro entre ambos arquitectos.
8. Si bien la Residencia de Artistas que proyectó
con Vaquero Palacios, data de 1952 y fue realiza-
do con visos a ser construido, la primera obra
construida que nos consta de Ramón Vázquez
Molezún, data de 1954. Se trata de la vivienda de
un Médico y del proyecto, ejecutado con poste-
rioridad, de Herrera de Pisuerga. 



rez de Inclán, arquitecto, amigo y colaborador de Molezún que se ocupó de
escribir los textos que acerca de su persona vieron la luz en sendas publica-
ciones sobre su obra: la de Xarait en 1983 y la del Colegio Superior de Arqui-
tectos, diez años más tarde9.

“Aunque muchos jóvenes malconocen su obra, su vida es ya leyenda. Viajes, aventuras,
enfermedades, accidentes, pasiones, historias verdaderas e inventadas le han forjado cate-
goría de mito (...)”10.

Una de las intenciones de esta investigación, y que ya fue citada en la intro-
ducción que precede a la misma, persigue conocer la verdad sobre estas facetas
del arquitecto que le confieren un carácter distanciado con la realidad. En el
caso concreto de los viajes realizados por Molezún, la tesis tratará de aportar
datos precisos que ayuden a recuperar algunos episodios de su vida, para poder,
posteriormente, acotar el alcance real de sus experiencias en el extranjero.

En este sentido ha sido fundamental, además del repaso de la bibliografía
pertinente, el hallazgo de ciertos documentos personales y escritos de la épo-
ca localizados en el archivo de Vázquez Molezún. Su examen, junto con el de
otras fuentes, nos ayudó a conocer algo más de esos viajes de miles de kiló-
metros en motocicleta que, hasta la fecha, parecían pertenecer más al mundo
irreal de la leyenda del personaje, que a su propia vida. Lo datos y la informa-
ción obtenida desde variados medios, han hecho posible añadir estas experien-
cias a una biografía hasta ahora incompleta. Algo totalmente necesario para
poder estudiar la influencia de sus viajes en el extranjero en la evolución de la
arquitectura de Ramón Vázquez Molezún: qué arquitectura conoció, qué luga-
res visitó y con qué arquitectos del momento tuvo contacto.

En el repaso de la bibliografía existente, ha sido importante la revisión de los
artículos que nos han llegado a través de dos revistas publicadas en aquel tiem-
po. Además de la ya comentada participación de Molezún en la Revista Nacio-
nal de Arquitectura, el coruñés también colaboró en aquellos años con el Boletín
de Información de la Dirección General de Arquitectura. Así como la autoría de
Molezún de algunos de los escritos de la Revista Nacional de Arquitectura le
puede ser sólo atribuida, no pasa lo mismo con la redacción de dos artículos del
Boletín, que sí aparecen firmados por el arquitecto. Se trata del texto publicado
en diciembre de 1951 acerca de Frank Lloyd Wright11, y el publicado en diciem-
bre de 1953 que da cuenta de su interesante viaje por Dinamarca12.

También encontramos referencias a los viajes de Molezún y a las personas con
las que en ellos entró en contacto, por medio de terceras personas que conocieron
personalmente a Ramón. En este sentido es importante, además de los comenta-
rios de amigos y conocidos de Molezún y como en otros muchos aspectos de esta
tesis, las afirmaciones que hizo al respecto Juan Daniel Fullaondo, muchas de las
cuales fueron recogidas en su Historia de Arquitectura Contemporánea13.

Los pasaportes que forman parte del legado de Vázquez Molezún y entre
los cuales, desgraciadamente, existen vacíos considerables, constituyen el tes-
timonio más veraz de sus viajes al extranjero, una de las fuentes más precisas
de información. Además de repasar los países que visitó durante sus primeros
años como arquitecto, aparecen en sus páginas los del resto de su vida. Ayu-
dan a confirmar fechas y destinos, algunos de los cuales ya pudimos deducir
de la lectura de los escritos personales de Molezún.
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9. MIQUEL Y SUÁREZ-INCLÁN, L., “Ramón Vázquez
Molezún: arquitecto” en CORRALES GUTIÉRREZ, J.
A., VÁZQUEZ MOLEZÚN, R., Corrales y Molezún,
arquitectura, Xarait, Madrid, 1983, pp. 132-133; y
MIQUEL Y SUÁREZ-INCLÁN, L., “Ramón Vázquez
Molezún” en CORRALES GUTIÉRREZ, J. A., VÁZ-
QUEZ MOLEZÚN, R., Corrales y Molezún, medalla
de oro de la Arquitectura 1992, 0p. cit.
10. MIQUEL, L., “Ramón Vázquez Molezún” en
CORRALES GUTIÉRREZ, J. A., VÁZQUEZ MOLEZÚN,
R., Corrales y Molezún, medalla de oro de la Arqui-
tectura 1992, op. cit.
11. VÁZQUEZ MOLEZÚN, R., “Frank Lloyd Wright”
en Boletín de información de la Dirección General
de Arquitectura, diciembre 1951.
12. VÁZQUEZ MOLEZÚN, R., “Viaje de Estudios a
Dinamarca” en Boletín de información de la Direc-
ción General de Arquitectura, diciembre 1953, pp.
18-24.
13. Fullaondo habla en su Historia de la Arquitec-
tura Española, de los contactos de Molezún con
Wright y los arquitectos italianos. Además de
algunos aspectos de su viaje a Nueva York, en
1958, “Molezún habla de haber visto construir el
Gugghenheim de Nueva York a base de encofra-
dos muy rudimentarios a obreros “que debían ser
hispanos” (en p. 124), “Su afán predominante-
mente en Nueva York consistía en recorrer las
ferreterías locales”, (en p. 252), FULLAONDO, J. D.
y MUÑOZ, M. T., Historia de la Arquitectura Espa-
ñola. Tomo III: y Orfeo desciende, Molly Editorial,
Madrid, 1997.



Por otro lado, y como fuente de información más gráfica, se encuentran la
multitud de pinturas que sobre paisajes urbanos realizó Ramón Vázquez Mole-
zún a partir de sus viajes y que nos ayudan a inventariar las ciudades que reco-
rrió en aquellos años. Su faceta como pintor, una de las más desconocidas del
arquitecto, nos regala a la vista sugerentes imágenes de ciudades europeas
transformadas por el color de un muy personal punto de vista. Gracias a ellas
podemos elaborar un listado incompleto de las ciudades europeas que visitó,
entre las que se encuentran Roma, Venecia, París, Bolonia, Florencia, Padua,
Verona, Nápoles, Capri, Londres y Brujas.

Las rápidas anotaciones, los bosquejos de su cuaderno de viaje, tuvieron
que convivir desde el principio, con otra de las aficiones de Ramón. La foto-
grafía pudo quizás, con el tiempo, ir relegando a esa percepción más personal
lograda a base de bocetos dibujados. La toma de instantáneas pesaba, por otro
lado, como una obligación dentro de su faceta como corresponsal de la Revis-
ta Nacional de Arquitectura. Así que no es difícil imaginar a Vázquez Mole-
zún con su cámara bajo el brazo, paseando por las calles de Roma buscando
los encuadres de la arquitectura moderna que en ella comenzaba a resurgir.

Y es que este medio, la fotografía, es el que más datos ha aportado, el que
más luz ha arrojado en la investigación en torno a los viajes que Molezún reali-
zó durante estos años. El importante hallazgo, entre la documentación del Lega-
do Vázquez Molezún, de una valiosa carpeta de negativos de fotografías
realizadas por él mismo, ha conseguido confirmar muchas de las, hasta entonces,
conjeturas acerca de los lugares, las exposiciones, y las arquitecturas que visitó.

La carpeta fue decorada con un dibujo urbano, seguramente de Roma, y
sobre su portada está rotulado: Arquitectura Italia. Negativos. Así es: en su
interior aparecen archivados en fundas de celofán numeradas del uno al cien,
un total de 2.628 negativos de fotografías en formatos de 6x6 y 35mm. Son
pocos los que se encuentran en mal estado; otros han desaparecido de las fun-
das que las contuvieron y que hoy se encuentran totalmente vacías. Pero afor-
tunadamente, la mayoría han conseguido superar el paso del tiempo y nos han
llegado en un estado suficientemente bueno como para darnos noticia de algu-
nos de los pasajes más interesantes de la vida de Molezún.

Al innegable valor de los negativos, hay que sumar el de otro documento
hallado en la misma carpeta. Se trata de un listado de puño y letra de Molezún,
en el que va haciendo referencia al contenido de los negativos de cada una de
las fundas numeradas. La sucesión de nombres, nos da idea de la intensidad de
sus viajes y sobre todo, facilita la comprensión de las imágenes que revelan los
negativos de las fotografías realizadas, muchas de las cuales plasman lugares
difíciles de situar.

Los nombres identifican, en ocasiones, lugares que visitó; otras veces
hacen referencia a algunas de las exposiciones que tanto interés despertaron en
el arquitecto (Festival Brittain). En ocasiones aparecerán escritos los nombres
de importantes arquitectos con los que en muchos casos, designa las fotogra-
fías realizadas en las visitas de algunas de sus obras (Terragni, Ridolfi, Gio
Ponti...). Sin embargo, como sucederá en el caso de Wright, el nombre puede
llevarnos a descubrir los retratos de ilustres arquitectos, testimonios de encuen-
tros personales de Molezún con importantes arquitectos y artistas14.
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14. Una de las referencias que aparece en el lista-
do es la de Le Corbusier. Es posible que haga refe-
rencia, además de la visita de su obra en París y en
Marsella en 1952 donde Molezún conocerá la
Unitè que se acabará ese mismo año, a un
encuentro con el propio arquitecto.



La Lambretta de Ramón tiene en estos negativos, un protagonismo espe-
cial. El arquitecto la fotografía por doquier como un personaje más de estos
viajes: de alguna manera el personaje más importante por haberle otorgado,
además de la única compañía en sus travesías en solitario, la oportunidad del
viaje. Poco más tarde fue la principal protagonista, junto con las dos Vespas de
Amadeo Gabino15 y Manuel Suárez Molezún del viaje al norte de Europa que
realizaron en el verano de 1953.

Tras el repaso de las fuentes que han hecho posible el estudio de los viajes
de Ramón Vázquez Molezún, pasemos a relatar, siguiendo un orden cronoló-
gico, algunos de estos episodios, deteniéndonos en los aspectos que más pudie-
ron influir en la formación disciplinar del arquitecto. Como punto de partida
se encuentra, como ya hemos dicho, la ciudad de Roma. En ella la Academia
de Bellas Artes de Roma sería el lugar de referencia, la dirección más citada
por el arquitecto en aquellos años.

La posibles dudas acerca de la estancia de Molezún en Florencia, en el
momento de la inauguración de la Exposición de la obra de Frank Lloyd
Wright en esta ciudad, quedaron totalmente disipadas al encontrar, dentro de
la carpeta de negativos, algunos en los que aparece retratado tanto el maestro
americano como las maquetas y los planos de la exposición. Un hallazgo que
después fue confirmado por José Antonio Corrales, al recordar cuánto impre-
sionó a Molezún la Exposición de la obra de Wright en Italia16.

Durante los meses posteriores, se montó la que sería la IX Trienal de Milán.
Una edición en la que España participó gracias en parte al interés de Gio Ponti
que sirvió en aquellos años de enlace entre la arquitectura española y la italia-
na. El pabellón español, diseñado por José Antonio Coderch, resultó una más
que digna representación que seguro que Molezún no dejó de visitar. Como
arquitecto, como español y como corresponsal de Revista Nacional de Arqui-
tectura, el recién titulado pudo pasearse entre este y otros pabellones así como
asistir a las sesiones del I Congreso Internacional sobre las Proporciones en el
Arte que fueron organizadas al finalizar la muestra en septiembre de 1951.

Las sesiones de este congreso, celebrado en el mismo Palazzo del’Arte,
consiguieron reunir a un numeroso conjunto de personalidades, y entablar “un
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15. De la importancia que, como para Molezún,
tiene el viaje para el escultor, escribe Antonio Gar-
cía Tizón en su monografía. “(...) Finalizada la gue-
rra civil, Gabino hace los exámenes de ingreso en
la Escuela y estudia Bellas Artes. De aquí en ade-
lante, esculpe, pinta y viaja. Esto último es una
nueva característica que es preciso apuntar a la
hora de ver las claves de su vida. Viajar es como
una segunda vocación del artista. Hace obra para
viajar y viaja para hacer obra”. GARCÍA TIZÓN, A.,
Amadeo Gabino, colección Artistas Españoles
Contemporáneos, Dirección General de Bellas
Artes, Servicio de Publicaciones del Ministerio de
Educación y Ciencia, Madrid, 1972.
16. “Wright tenía bastante influencia en Ramón,
le impresionó mucho la gran exposición de Italia.
Ramón siempre hablaba de ello...” afirmación de
José Antonio Corrales en DE COCA LEICHER, J., “El
enigma de Bruselas” en CORRALES GUTIÉRREZ, J.
A., José Antonio Corrales, Ramón Vázquez Mole-
zún: Pabellón Español en la Exposición Universal
de Bruselas: instalación en la Casa de Campo,
Madrid, 1959, Rueda, Madrid, 2005.

Fig. 3. Negativos de las fotografías de Váz-
quez Molezún. Frank Lloyd Wright en Flo-
rencia junto con Bruno Zevi. Servicio
Histórico del COAM, signatura VM/F0166.



interesante coloquio entre la abstracción de las matemáticas y la pura intuición
artística, gracias a la intervención de investigadores, matemáticos, físicos,
ingenieros, filósofos, arquitectos y artistas en general en la discusión sobre un
tema que cae de lleno en el campo artístico. A estas sesiones acudieron artis-
tas y arquitectos tan importantes como Le Corbusier, Gio Ponti, Zevi, Rogers,
Max Bill, Nervi, etc17.

El primero de los largos viajes estivales por Europa lo realizó en el verano
de 1951. En aquella ocasión visita Londres y el Festival Brittain que se cele-
bra en la ciudad y que ocupó las inmediaciones del puente de Waterloo. Fue
una de las exposiciones más importantes de las celebradas en aquel año de
1951, en la que se mostró, por medio de construcciones atirantadas y median-
te la utilización de los materiales más punteros, los avances más importantes
de la tecnología constructiva. De la exposición, además de la multitud de foto-
grafías que realizó con su cámara y que hallamos recogidas en los negativos de
la carpeta, el arquitecto compró muchas de las fotografías oficiales del certa-
men, algunas de las cuales sirvieron después para ilustrar el artículo escrito por
Rafael Aburto en la Revista Nacional de Arquitectura18.

Una vez en Londres, Molezún aprovechó para visitar Harlow y Stevenage,
tal y como se deduce del listado de los negativos, donde estos nombres se
hallan ligados al año 1951. También visitaron estas dos ciudades los partici-
pantes en el CIAM VIII que se celebró en julio de ese mismo año en Hoddes-
don, Inglaterra, y en la que participaron arquitectos como Sert, Giedión, Le
Corbusier, Gropius y Ernest Nathan Rogers19. No tenemos noticia de que
Molezún fuera uno de los participantes en el congreso; de ser así sorprendería
no haber encontrado indicio alguno en la documentación de su legado. De
cualquier manera, de la coincidencia de fechas y de lugares que visitó, al
menos se puede afirmar sin lugar a dudas que conocía los intereses de los con-
gresos de los CIAM y seguía sus pasos.

A la vuelta de Molezún a Roma, el arquitecto visitó la ciudad de Hanno-
ver20 donde, desde principios de julio y hasta finales de agosto se celebraba la
Exposición Constructa en la que se trataron interesantes temas, como la orde-
nación en el marco nacional y regional, el urbanismo de las ciudades obreras
y de las casas baratas, la vivienda y la técnica del proyecto y de la obra de
arquitectura, con aspectos como la industria, los materiales, la maquinaria y la
estandarización21. En esta visita pudo coincidir con Carlos de Miguel que, den-
tro de la expedición española enviada por el gobierno, viajó a la ciudad ale-
mana; las impresiones que el director de la Revista Nacional de Arquitectura
se llevó de la exposición Constructa, quedaron escritas en el amplio artículo
que le dedicó en marzo de 195222.

De este largo viaje por Europa poseemos, además del amplio repertorio
fotográfico, un documento de especial valor. En el transcurso de su viaje,
Molezún olvidó en uno de los albergues donde se hospedó un importante libro
que le acompañó en el transcurso de su viaje: Storia dell’Architettura Moder-
na de Bruno Zevi. Encontramos en su archivo, la desesperada carta jamás
enviada al responsable que pudo encontrarlo: “se trata de un libro de especial
valor para mí y para mi trabajo”23. Un libro traducido y publicado sólo años
después en nuestro país, y que, leído en el idioma original, introdujo a Vázquez
Molezún en una nueva visión de la Arquitectura.
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17. Joaquín Vaquero escribe detalladamente sobre
los temas tratados en dicho congreso, detenién-
dose en las aportaciones más importantes de las
intervenciones del historiador inglés Rudolf Witt-
kover, el matemático suizo Andreas Speiser, el
matemático italiano Ricci, el arquitecto Bruno
Zevi, el profesor irlandés Matila Ghyca, el crítico
de arquitectura Sigfried Giedion, el físico suizo
Adrien Turel, el pintor Max Bill y el ingeniero Ner-
vi, y la del propio Le Corbusier. VAQUERO, J. “De
divina Proportione. Primer congreso Internacional
sobre las proporciones en el Arte”, en Revista
Nacional de Arquitectura, n. 119, noviembre 1951.
18. ABURTO, R., “Festival Brittain”, en Revista
Nacional de Arquitectura, n. 119, noviembre 1951. 
19. Muchas de las cuestiones que allí se trataron
fueron recogidas por el secretario de los CIAM, J.
L. Sert en SERT, J. L., The heart of the city, London,
Lund Humphries, 1952.
20. Hannover es una de las ciudades que el arqui-
tecto no duda en relacionar con una fecha: la de
1951. Esto nos hace pensar en que seguramente
el arquitecto relaciona la fecha con la exposición
Constructa celebrada aquel mismo año.
21. “La Constructa-Bauausstellung que tuvo lugar
en Hannover en 1951, fue la más significativa
exposición en cuanto a éxito de participación y
publicitario. Fue organizada por el Consejero
Municipal de Urbanismo, Rudolf Hillebrecht, que
nombró a su colega Konstanty Gutschow director
científico de la misma. Ambos habían formado
parte del Comité Planificador Nacional Socialista
dirigido por Speer. La organización del departa-
mento técnico-constructivo cayó en manos de
Leopold Sautter, que había trabajado para Robert
Ley en la organización y planificación del “Proyec-
to para Viviendas Sociales tras la Guerra”. La expo-
sición Constructa se inauguró en verano de 1951
pero, en lugar de desarrollar, como estaba previs-
to, tipos de vivienda, se dedicó fundamentalmen-
te a la presentación de modelos para la industria
de la construcción. Por eso la ciudad de Hannover
decidió entonces promover, paralelamente a la
realización de esta muestra, la construcción de
tres colonias de viviendas experimentales que
hicieran posible la presentación de nuevos princi-
pios urbanísticos”. DÍEZ MEDINA, C. “Industrializa-
ción y Prefabricación en la Alemania de los 50. Las
exposiciones de arquitectura” en Los años 50: La
arquitectura española y su compromiso con la his-
toria, Actas del Congreso Internacional, Escuela
Técnica Superior de Arquitectura de la Universi-
dad de Navarra, Pamplona, 2000, p. 65.
22. DE MIGUEL, C. “Exposición Constructa de Han-
nover”, en Revista Nacional de Arquitectura, n.
123, marzo 1952.
23. “Dear Mr. Rendering, When I stayed at your
Hostel in July, I left behind me a book wich is par-
ticularly valuable to me in my work. It is a rather
large, paper-covered volume, entitled ‘Storia
dell’Architettura Moderna’, by Bruno Zevi”
Comienzo de la carta escrita por Ramón Vázquez
Molezún desde la Academia de España de Bellas
Artes de Roma, con fecha 5 de octubre de 1951.



Entre la documentación del arquitecto, encontramos un visado especial
para una estancia de dos meses en París durante los meses de enero y febrero
de 1952. No es arriesgado suponer que, en ese tiempo, Molezún pudo estar
visitando a su amigo el escultor Amadeo Gabino, que ese año, y tras su estan-
cia en Roma, consiguió una beca de estudios en la capital francesa. Probable-
mente de aquel período sean las fotografías de la arquitectura de Le Corbusier
y su contacto con Lucien Hervé, fotógrafo del arquitecto y con el que Mole-
zún mantuvo escasos contactos aunque de carácter amistoso24.
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24. Entre la correspondencia de Molezún apare-
cen un total de tres cartas cruzadas entre ambos:
la primera con motivo del viaje que Molezún rea-
liza a París para recoger un premio por el Pabellón
de Bruselas.

Fig. 4. Negativos de las fotografías de Váz-
quez Molezún. Londres, Festival Britannia,
1951. Servicio Histórico del COAM, signa-
tura VM/F0166.



Dentro de las obras de Le Corbusier visitadas, especial importancia tienen
las fotografías de la Unitè de Marsella, un edificio todavía sin habitar y cuya
ejecución finalizó ese mismo año. Allí Molezún disparó su objetivo sobre todo
a los detalles del hormigón armado. La fuerza que este material consigue gra-
cias a los encofrados entablillados en las chimeneas que aparecen rematando
en la cubierta de Le Corbusier, así como en el trasdós de la marquesina de la
entrada, atrajo toda la atención del arquitecto, siendo imágenes que el arqui-
tecto inmortalizó a través de sus fotografías. Por encima de otros aspectos del
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Fig. 5. Negativos de las fotografías de Váz-
quez Molezún. París y Soonkooging (Sue-
cia). Servicio Histórico del COAM, signatura
VM/F0166.



edificio como podían ser los interiores de las viviendas o la imagen exterior
del conjunto, Ramón Vázquez Molezún tomó únicamente nota de las solucio-
nes referentes a los detalles constructivos.

Son innumerables las fotografías que retratan rincones más o menos cono-
cidos de Italia. En este sentido encontramos referencias de la visita de Molezún,
a rincones más clásicos como Paestum, Pisa y Florencia, pero al mismo tiem-
po, hallamos negativos que nos acercan a las experiencias más contemporáne-
as de la arquitectura de aquellos años. En Roma, Ramón visitó y fotografió los
edificios que formaron parte de la EUR’42 así como un gran número de edifi-
cios de viviendas de arquitectos como Ponti y Ridolfi. Por otro lado, no dejó de
viajar a Como para conocer de primera mano la arquitectura de Terragni25.

Molezún disfrutó también de los paisajes más idílicos de la costa malfita-
na, no dejando de visitar Capri, Nápoles y el conjunto de sus playas. Suelen ser
estos viajes más cortos en los que aparece la tienda de campaña como un ele-
mento indispensable que acompaña al arquitecto y a su motocicleta.

“Viajar, individual o colectivamente, es una prueba de fuego. Cada uno de nosotros deja
atrás, al partir, un saco lleno de preocupaciones, odios, cansancio, tedio, prejuicios...
Viajeros íntimos o desconocidos se dividen en dos tipos: admirables o insoportables”26.

No cabe duda de que la compañía hace más amenos los viajes; en muchos
de ellos Ramón buscó la de sus amigos más afines. Como pasará después en
el resto de su vida profesional, a Molezún le gusta caminar acompañado, y
compartir experiencias con sus más allegados. Así, nos consta que muchos de
los periplos en aquella época, los realizó en compañía de su primo Manuel
Suárez Molezún y de Amadeo Gabino, pintor y escultor con los que siente una
gran afinidad.

En el verano del año 1953 los tres amigos viajaron a Dinamarca. Esta vez
el mayor eco del viaje lo encontramos en el Boletín de Información de la
Dirección General de Arquitectura27. En sus páginas un artículo escrito en tono
relajado por el propio Molezún describe el interés del viaje; está acompañado
de los entrañables dibujos de Manuel Suárez Molezún, en los que aparecen los
protagonistas del viaje: los tres compañeros, las motocicletas, las tiendas de
campaña y los interminables bocadillos...

Durante este viaje visitaron un gran número de exposiciones, donde tan
importante era lo expuesto como la instalación de la propia exposición. Ramón
Vázquez Molezún escribió sobre el interés de la arquitectura Danesa, un texto
que alababa el manejo de la escala que practicaban los arquitectos nórdicos.

“En Copenhague, dónde hicimos la parada más larga después de la obligada visita a los
Museos oficiales: Thorvalsen, Gliptoteck, Charlottenborg, que presentaba la pintura y
escultura actual de Dinamarca; el Nacional de Arte, dónde había una exposición de graba-
do completísima, donde al lado de los Durero, Rembrandt, Mategna, Matisse, etcétera,
siempre estaban nuestros Goya y Picasso a la cabeza. Una exposición completísima de este
último admiramos en la galería privada de Erling Aghfelt. En la sede de la revista Arkiteck-
ten, equivalente a nuestra Revista Nacional de Arquitectura, fuimos acogidos con la mayor
amabilidad, y se nos facilitó la lista de las obras más modernas de los mejores arquitectos
daneses. Esta lista, organizada estupendamente en dos amplísimos itinerarios, nos permitió
conocer todo Copenhague sin la menor pérdida de tiempo. De todo ello hemos traído amplia
documentación fotográfica, que, unida a la que se nos facilitó del envío danés a la Exposi-
ción Internacional de Arquitectura de Sao Paulo, será publicada en nuestra revista. (...)
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25. De entre los negativos de las fotografías rea-
lizadas por Molezún en Italia hemos podido dis-
tinguir las siguientes obras de arquitectura
contemporánea: Asilo Infantil Sant’Elia, de Giu-
seppe TERRAGNI, 1936-37, Como; Sporthotel Val-
martello de Gio PONTI, 1936, Paradiso del
Cevedale (Bolzano); Ufficio Postale en Piazza
Bologna, Mario RIDLFI y Marcello FAGIOLO, Roma,
1933-35; Palazzi dell’Ina e dell’Infps en piazzale
delle Nazioni, Giovanni MUZIO, Mario PANICONI e
Giulio PEDICONI, Roma (EUR), 1939-43; Palazzo
dei ricevimenti e dei congressi, piazza J. F. Ken-
nedy, Adalberto LIBERA, Roma (EUR), 1937-54.
26. SOUTO DE MOURA, E., y otros, Álvaro Siza.
Esquissos de Viagem / Travel Sketches, 0p. cit.
27. VÁZQUEZ MOLEZÚN, R., “Viaje de Estudios a
Dinamarca” en Boletín de información de la Direc-
ción General de Arquitectura, diciembre 1953, pp.
18-24.



La visión de la arquitectura en Dinamarca, tanto en los edificios oficiales como en los pri-
vados, nos impresionó por su sentido de la proporción. Una escala de medida tan huma-
na y apropiada, y tan reñida con la monumentalidad, que da como producto un
funcionalismo y una sencillez de volúmenes admirables, y que unido a la modestia de la
ejecución consigue una arquitectura modelo de simpatía y sentido práctico. Un ejemplo
de esta escala humana son los conocidos hotelitos en la playa de Bellevue, en Copenha-
gue, obra del arquitecto Jacobsen, y las torres de pequeños apartamentos en el nuevo
barrio de Bellahoj, obra de Este Kristesen, así como la casa de campo que Utzon cons-
truyó para sí mismo”.

Muchos de los negativos de las fotografías que Ramón Vázquez Molezún
realizó durante este viaje han llegado hasta nuestros días y son el testamento
vivo de aquel viaje. En ellos podemos ver retratadas algunas de las obras a las
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Fig. 6. Negativos de las fotografías de Váz-
quez Molezún en Marsella. Le Corbusier
Unité d'Habitation, 1947-1952. Servicio
Histórico del COAM, signatura VM/F0166.



que hacen referencia los artículos así como otras que hemos podido reconocer
repasando la arquitectura más importante realizada en aquellos países, en esa
época28.

Roma, Londres, Hannover, Aarhus, Hamburgo... Durante este largo viaje
que se prolongó durante más de tres años de la vida del arquitecto, Ramón Váz-
quez Molezún se mantuvo atento a todo lo que encontró a su paso, porque esta-
ba buscando la forma de enfrentarse a la disciplina, su propia manera de hacer
arquitectura. La actitud de Molezún, la encontramos descrita en las palabras de
Moreno Mansilla, otro arquitecto que, como Ramón, también disfrutó de la
beca como pensionado de la Academia de Bellas Artes de España en Roma:

“El viaje es el encuentro de algo que andamos buscando, sin saber qué es con exactitud. Es
la búsqueda de un lenguaje con el que ser capaz de dibujar las sombras de nuestras ideas”29.

Pasaron los años, pero la vocación de viajero del arquitecto Vázquez Mole-
zún se prolongó durante toda su vida. Sin embargo es justo decir que fue sobre
todo una afición cultivada durante esta primera etapa de su formación. Las pocas
ataduras con las que contaba a nivel personal, fueron, seguramente un ingre-
diente importante a la hora de prolongar indefinidamente sus viajes por Europa.

De Madrid a Italia y después Dinamarca, pasando por París y Londres. Un
largo viaje que mantuvo ocupado a Molezún gran parte del tiempo de los años
posteriores a su titulación como arquitecto. Una importancia que ya intuía Luis
Miquel en uno de los textos que escribió sobre el arquitecto:

“En general, analizando las arquitecturas, no es difícil para los expertos deducir los pro-
cesos mentales que han motivado a los creadores, que han ido guiando la evolución de sus
obras. Al parecer una inflexión, al producirse un viraje puede explicarse el cambio, inclu-
so la mutación, por la incidencia de un poderoso estímulo exterior. Con Molezún no es
tan sencillo. No parece lógico que el proyecto del Museo de Arte Contemporáneo, el Ins-
tituto de Herrera de Pisuerga o la casa de la Moraleja, se produzcan como consecuencia
del redescubrimiento de Gaudí, la asimilación de Wright, el rechazo de Oud o el prurito
de la ‘modernidad’. A mí me parece que, en lugar de buscar en él estímulos exteriores
inmediatos, habría que pensar que los orígenes están en el viaje de 100.000 kilómetros en
motocicleta en el verano de 1950 (...)”30.
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28. De entre los negativos de las fotografías rea-
lizadas por Molezún en este viaje a Dinamarca,
hemos podido distinguir las siguientes obras:
Estación de servicio Texaco, Kystvejen, Skovsho-
ved Havn, Copenhague, 1936-37, JACOBSEN;
Conjunto de viviendas Ibstrupparken I, Hørsholm-
vej, Copenhague, 1940; Conjunto de viviendas
Søholm I, II y III Strandvejen 413, Klampenborg
Copenhague, JACOBSEN, Grupo de viviendas en
Bellevue, Strandvejen 419-451 Klampenborg,
Copenhaguen, 1930-35.
29. MORENO MANSILLA, L., Apuntes de viaje al
interior del tiempo, Colección Arquítesis n. 10,
Fundación Caja de Arquitectos, 2002, p. 11.
30. MIQUEL Y SUÁREZ-INCLÁN, L., “Ramón Váz-
quez Molezún: arquitecto” en CORRALES GUTIÉ-
RREZ, J. A., VÁZQUEZ MOLEZÚN, R., Corrales y
Molezún, arquitectura, op. cit., pp. 132-133.

Fig. 7. Negativos de las fotografías de Váz-
quez Molezún. Viaje a Dinamarca, 1953.
Jacobsen, viviendas Soholm, 1946-55. Ser-
vicio Histórico del COAM, signatura
VM/F0166.



Los recuerdos de Rafael Moneo sobre viajes fuera de España, al margen
de alguno familiar al sur de Francia, se remontan a una primera visita a París.

“Yo llegué a Madrid a finales de septiembre de 1954, y no salí fuera por lo menos hasta
terminar los dos años del ‘Ingreso’, así que tuvo que ser en el verano de 1957. Todavía no
había comenzado a trabajar con Oíza, aunque sí probablemente con Fernando Cavestany,
a quien me había enviado Alejandro de la Sota. Fue un viaje aproximadamente de un mes
y medio, en el que visité París y Chartres”1.

Moneo lo relaciona claramente en su memoria con un momento histórico
muy específico: los sucesos de 1956 que desembocaron en el conflicto de la
Universidad con el franquismo. A finales de 1955 había fallecido Ortega y
Gasset, así que el año siguiente arrancó con un homenaje al filósofo a la vez
que se preparaba el Congreso Universitario de Escritores Jóvenes que, pese a
haber sido convocado con el consentimiento del rector de la Universidad Com-
plutense, Pedro Laín Entralgo, finalmente terminó prohibiéndose. La suspen-
sión de las elecciones estudiantiles por parte del jefe del SEU provocó las
primeras manifestaciones de estudiantes desde la Guerra Civil, así como las
primeras cargas de los falangistas contra ellos. Las detenciones de Miguel Sán-
chez Mazas, Dionisio Ridruejo, Ramón Tamames, Enrique Múgica, Javier Pra-
dera, José María Ruiz Gallardón y Gabriel Elorriaga ocasionaron el cierre de
la Universidad y la dimisión del rector. Comenzaban así los tiempos de las
revueltas estudiantiles en la Ciudad Universitaria de Madrid.

Parece, por tanto, que el viaje fue realizado en 1957, inmediatamente des-
pués del momento con el que lo asocia el arquitecto. En cualquier caso, la idea
que subyace en la conversación no es la de un viaje en el que el objetivo fue-
se ver arquitectura, sino más bien la de la estancia en la capital del Sena de un
joven estudiante de bachiller inquieto, recién ingresado en la Escuela de
Madrid e interesado por todo lo que París podía ofrecerle, incluso al margen
de la arquitectura: los museos, el Barrio Latino, los cafés, las exposiciones de
pintura... en general, todos los ambientes que tenían que ver con los que en ese
momento eran sus grandes intereses: la pintura y la literatura.

“En el comienzo de mi profesión yo había flirteado con la pintura, había trabajado un poco
con Daniel Vázquez Díaz y en su estudio había conocido y entablado amistad con pintores
como Cristino de Vera y Rafael Canogar. Fue este último quien me introdujo a Luis Feito
y a los pintores que giraban alrededor de las galerías ‘Fernando Fe’ de la Puerta del Sol y
‘Clan’ de la calle Espoz y Mina. Recuerdo haber compartido las inquietudes artísticas con
Emilio Mendívil, un bilbaíno que luego terminó sus estudios de arquitectura en Barcelona”.

SUSTRATO Y SEDIMENTO.
LOS VIAJES EN LA FORMACIÓN Y EVOLUCIÓN
DEL ARQUITECTO: EL CASO DE RAFAEL MONEO

Ana Esteban Maluenda
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1. MONEO VALLÉS, Rafael. Declaraciones a Ana
Esteban Maluenda en su estudio de la calle Cinca,
Madrid, 7 de enero de 2010. El texto está repleto
de referencias a la conversación mantenida por el
arquitecto con la autora con objeto de preparar
este trabajo. Para simplificar las citas que apare-
cen en el mismo, sólo se hará referencia explícita
a las afirmaciones realizadas por Rafael Moneo
que se hayan obtenido de otras fuentes. El resto
debe entenderse que forman parte de dicha con-
versación.
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Así pues, uno de los objetivos que Rafael Moneo perseguía en ese primer
viaje a París era la visita a las galerías de la ciudad, especialmente a aquellas
en las que trabajaban los pintores españoles con los que él mantenía trato.

“Me veo recorriendo todas las galerías de ‘La Rive Gauche’, todos los museos, las tien-
das de libros del ‘Boulevard Saint Germain’. Los pintores abstractos franceses Fautrier,
Soulages… También el descubrimiento de un pintor, hoy casi desconocido, pero que en
aquellos momentos gozaba de enorme reconocimiento, Grommaire. Recuerdo haber com-
partido algunos de aquellos momentos parisinos con un buen amigo de Tudela, el perio-
dista Montxo López Goicoechea, pero en general se trató de una experiencia bastante
solitaria”.

En lo que tiene que ver con la arquitectura propiamente dicha, es cierto que
visitó, aparte de los grandes monumentos de la ciudad –Notre-Dame, la Sain-
te Chapelle, la Torre Eiffel, el Louvre– algunos edificios más recientes como
la Casa de Brasil o el Pabellón Suizo de Le Corbusier en la Ciudad Universi-
taria –zona en la que residía– pero no lo recuerda como “un viaje orientado a
la arquitectura moderna” sino “ligado a la cultura”.

“(…)Francia para nosotros era sobre todo Camus y Sartre, no tanto el filósofo cuanto el
hombre público, el dramaturgo, el ensayista. (…) Recuerdo haber visto a Sartre en algún
café. Aquéllos eran los intereses de ese primer viaje, que tiene poca arquitectura. (…) No
recuerdo haber ido con otros compañeros de facultad a ver edificios, sino más bien con
todo este grupo de amigos ligados a la pintura y a la literatura más que a la arquitectura”.

Después de aquel viaje, en 1958 Rafael Moneo comenzó a trabajar en el
estudio de Francisco Javier Sáenz de Oíza. Allí estuvo dos años y medio cola-
borando con el arquitecto navarro:

“Aprendí lo que podía ser un arquitecto y, sin ninguna duda, el modo en el que él enten-
día la profesión afectó profundamente a mi futuro. Lo tenía claro: quería ser arquitecto a
la manera en que lo era Oíza; poniendo en el ejercicio de la profesión toda la tremenda
exigencia y el desbordado entusiasmo que él le dedicaba”2.

Durante ese periodo, aparte de su trabajo en el estudio de Oíza y de conti-
nuar su formación como arquitecto en la Escuela de Arquitectura de Madrid,
Moneo se presentó –con éxito– a un par de concursos de mobiliario desarro-
llados en dos años sucesivos: el primero, en 1960, convocado por ‘H Muebles’
para proyectar una silla o butaca ligera (Figs. 1 y 2), y el segundo, un año más
tarde, organizado por el Ministerio de la Vivienda a través de EXCO (Exposi-
ción Permanente de Información de la Construcción), con objeto de diseñar
diversos tipos de muebles para viviendas económicas.

El concurso de la silla de ‘H Muebles’ fue una apuesta fuerte por parte de
dicha empresa a favor de que el diseño de mobiliario se apreciase y valorase
en España. De hecho, el primer premio que ofrecían resultaba extraordinaria-
mente generoso (100.000 pesetas del momento), lo que animó a que mucha
gente se presentase a la convocatoria. La idea era que la marca comercializase
la silla ganadora, pero el propio diseño del modelo de Moneo, en madera mol-
deada –una banda que giraba sobre sí misma para generar a un tiempo el
soporte vertical y el respaldo– dificultó el proceso de fabricación en España:
“como aquí nadie daba razón de resolver eso industrialmente, pensé en dedi-
car parte del premio a realizar un viaje para buscar quién podía hacerlo”.
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urgencia (edición conjunta ampliada y revisada de
los números 20+64+98 de la revista El Croquis), El
Escorial, Madrid, El Croquis, D.L. 2004, pp. 13-19.



La presencia de su amigo Germán Castro en Londres marcó el primer
punto del itinerario de un recorrido que le llevaría también a Dinamarca y
Suecia.

“Llamé a muchos estudios para ver si me orientaban al respecto. Yo había visto algún
mueble escolar y algún pupitre de Ernö Goldfinger, un arquitecto húngaro emigrado a
Inglaterra de cierta importancia en los años cincuenta. Goldfinger me dijo que la maqui-
naria para hacer todo esto se hacía en Suecia y que debía ir allí. En ese deambular por
algunos estudios conocí a Jorge Bellalta, un arquitecto chileno ligado a la Escuela de Val-
paraíso que trabajaba en un importante estudio londinense –Yorke, Rosenberg & Mardall–
y que fue extraordinariamente amable conmigo; incluso recuerdo haber dormido algún
día en su casa de Hampstead. (…) En Dinamarca tampoco tuve demasiada fortuna, aun-
que recorriese todas las tiendas de muebles… Así que pasé entonces a Suecia, donde sí
conseguí algunas señas de productores de maquinaria capaces de hacer lo que yo iba bus-
cando. Y allí también comencé a preocuparme un poco más de ver algo de arquitectura.
Quedé subyugado por Asplund, desde el primer momento, con el Asplund del Cemente-
rio del Bosque… Y luego conocí a Ralph Erskine. Supe dónde tenía varado el barco en el
que vivía y trabajaba y fui a saludarle. También fue muy amable conmigo, pero no tan
abierto como Bellalta”.

A su vuelta a España, Rafael Moneo tenía la sensación de haber realizado
un viaje poco fructífero para sus objetivos iniciales. Había conseguido algunas
señas de productores de maquinaria, pero ni mucho menos había dado con la
solución a su problema. A cambio se traía cosas que tal vez no había espera-
do: la amistad con Jorge Bellalta, la admiración por Eric Gunnar Asplund y el
contacto con dos personajes importantes: Ernö Goldfinger, un arquitecto ya
consolidado como parte del Movimiento Moderno británico, y Ralph Erskine,
tal vez en ese momento menos influyente que el primero pero que ya entonces
había proyectado arquitecturas interesantes, como el conjunto de viviendas
asociadas a la fábrica de Gyttorp en el municipio sueco de Nora.

Además, la experiencia en este viaje le ayudó a encarar el segundo con-
curso al que se presentó: el que organizó el Ministerio de Vivienda en 1961
para diseñar mobiliario de viviendas económicas. Allí también obtuvo el pri-
mer premio, junto a José Dorero, en el apartado de butacas, con un modelo que
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Figs. 1 y 2. Dibujos e imagen de la silla con
la que Rafael Moneo ganó el concurso con-
vocado por ‘H Muebles’ en 1960.



simplificaba el anterior y que, en esa ocasión, sí llegó a comercializarse: “esa
silla sí que puede decirse que, de algún modo, fue el fruto del viaje de 1960”
(Fig. 3).

EESSTTAANNCCIIAASS PPRROOLLOONNGGAADDAASS EENN EELL EEXXTTRRAANNJJEERROO.. HHEELLLLEEBBÆÆCCKK ((11996611--11996622))
YY RROOMMAA ((11996633--11996655))

Poco después, justo antes del verano de 1961, Rafael Moneo terminó sus
estudios de arquitectura. En ese momento Oíza tenía ya el encargo de Torres
Blancas y estaba comenzando a definir el proyecto.

“En lo que era entonces un mal entendimiento de lo que suponía disponer de un título
profesional, parecía que si tú colaborabas con un arquitecto tenías que compartir con él
todo el trabajo. Yo entendí que no tenía ningún sentido que permaneciese con Oíza, plan-
teándole así el problema de si tenía o no que compartir los proyectos conmigo. Pensé
que debía buscar otro modo de completar mi formación. (…) Me atraía Utzon desde
hacía tiempo. Recuerdo un número de L’Architecture d’Aujourd’hui que nos había sedu-
cido a todos unos años antes. En él se presentaba un grupo de arquitectos jóvenes de
todo el mundo y su portada la dedicaban precisamente al proyecto de la Ópera de Sid-
ney3 (Fig. 4). Yo había escrito a Utzon para decirle que quería trabajar con él pero no había
tenido contestación, así que después del verano me presenté en su estudio. Le dije que
tenía una ayuda del Ministerio (de algo así como 2.000 pesetas al mes) para trabajar en
un país extranjero, por lo que mi presencia en su oficina no tenía por qué resultarle muy
gravosa. (...) Eran años en que era un poco más difícil viajar, y seguramente a él le impre-
sionó esa voluntad decidida mía de ir allá…4. El caso es que me aceptó, y yo pasé un año
entero viviendo en una pensión del entonces pueblecito de Hellebæck llamada ‘Solbak-
ken’, cercana a la casa y el estudio de Utzon y con unas vistas al mar estupendas”.
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Fig. 3. Fotografía del prototipo con el que
Rafael Moneo ganó el premio en el aparta-
do ‘Silla’ del concurso de mobiliario para
vivienda económica, organizado por el
Ministerio de la Vivienda en 1961. 



En ese momento, en Sidney ya se andaba trabajando en la cimentación y
parte del podio del edificio. La llegada de Rafael Moneo al estudio de Jørn
Utzon coincidió con el momento en que el equipo de diseño acababa de encon-
trar una solución idónea para construir las bóvedas: una serie de triángulos
esféricos construidos con elementos prefabricados que formaban una especie
de ‘costillas’. Pero todavía había que conseguir asociar cada uno de los ele-
mentos que configuraban el esquema inicial del proyecto a esos prefabricados
que habían imaginado. En realidad, se enfrentaban a un doble problema: uno
meramente estructural –las ‘conchas’ no se autosustentaban– y otro de diseño
y definición. El primero de ellos se salvó contraponiendo a cada bóveda otra
más o menos simétrica que contrarrestase el empuje del voladizo y que hicie-
se funcionar el conjunto como un verdadero tetrápodo apoyado en el suelo.
Esta idea, que resolvía la distribución de cargas, obligaba a definir las coorde-
nadas de los triángulos esféricos –la posición de los mismos– en la esfera ori-
ginaria. El ingeniero Ove Arup necesitaba conocer las coordenadas en que,
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Fig. 4. Portada del número 73 de L’Architec-
ture d’Aujourd’hui, dedicado a jóvenes
arquitectos de mundo, que fue ilustrada
con una imagen de la maqueta del proyec-
to de Jørn Utzon para la Ópera de Sidney. 



dentro de la esfera, se situaban los triángulos esféricos para comenzar a dise-
ñar la estructura definitiva. “Fue situar los triángulos en la esfera lo que me
tocó hacer a mí”, recuerda Rafael Moneo.

“Claro, entonces todo se hacía artesanalmente, y aunque había un protocolo de geometría
descriptiva que permitía abordarlo con cierta seguridad de llegar a buen puerto, lo que no
sabías es si los puntos iniciales elegidos para dibujar los círculos máximos te iban a dar
efectivamente lo que estaba buscando Utzon. O sea, que para llegar a cada una de las cás-
caras a lo mejor tenías que pasar por cinco o seis intentos (…) La verdad es que los cono-
cimientos de geometría descriptiva que habíamos adquirido en la Escuela te permitían
hacer todo eso, y seguramente yo era el único en el estudio de Utzon capaz de acometer
ese tipo de trabajos”.

Pero el problema no se quedaba ahí. Después de la definición de las bóve-
das quedaba resolver la conexión entre cada pareja, que no podía asociarse a
triángulos esféricos y, por tanto, resolverse con prefabricados, sino que deri-
vaba en una serie de superficies regladas bastante más complicadas.

“Empecé a ocuparme de todo ello con fortuna y Utzon decidió, con gran sorpresa y ale-
gría para mí, que fuese yo quien llevase a Ove Arup los dibujos a Londres. Entonces,
me vi transportado de una práctica profesional modesta –como era la española de aque-
llos años– a lo que significaba trabajar en el estudio de Arup en Londres –una oficina
ya importante por entonces que ocupaba la totalidad del edificio situado en 13 Fitzroy
Street– colaborando en un trabajo especial. Me tocó tratar directamente a Ove Arup,
estar instalado en un hotel de primera en Londres durante una semana, viajar en avión…
Además, Belén Feduchi, la que luego sería mi mujer, estaba en esos momentos estu-
diando, viviendo y trabajando en Londres, así que me encontré en el mejor de los mun-
dos dada esta situación (…) Viajé a Londres tres veces durante el tiempo que trabajé
para Utzon”.

Aparte de esta particular experiencia con Ove Arup, en el estudio de
Hellebæck Moneo trabajó con el equipo de Utzon, compuesto por siete u ocho
arquitectos de distintas nacionalidades: daneses, noruegos, un australiano y un
japonés. No recuerda que pasase demasiada gente por allí, exceptuando algún
que otro crítico o historiador de la arquitectura danesa y algún arquitecto nór-
dico como el noruego Arne Korsmo, al que define como “muy amigo de
Utzon”.

La gran oportunidad, en este sentido, le vino precisamente al dejar el estu-
dio. Un año después de empezar a trabajar con él, “Utzon se estaba preparan-
do para ir a vivir a Australia, como así ocurrió en el invierno del 62. Él me
dijo: ‘Bueno, pues vente a Australia’. Y por un momento hasta dudé…”. Final-
mente decidió regresar a España, pero antes quiso aprovechar para recorrer un
poco más detenidamente los países nórdicos, especialmente Finlandia, donde
podría visitar la obra de uno de los arquitectos que más admiraba: Alvar Aal-
to. Utzon, quien se enteró del viaje que planeaba, le encargó llevarle personal-
mente una copia del libro que había editado sobre la Ópera de Sidney al
maestro finlandés, así que, con el ejemplar en la maleta, Rafael Moneo inició
el periplo con el que culminaría su estancia en Dinamarca.

Recomendado por Utzon, que admiraba especialmente ese edificio, pasó
por Goteborg para ver la ampliación de Asplund a los Juzgados del Ayunta-
miento. De ahí a Estocolmo, donde embarcó rumbo a Turku, su primera para-
da finlandesa.
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“En Turku vi todo: el primer cine, el periódico, el sanatorio, todo… Luego fui a Helsin-
ki. Entonces, Aalto tenía que proteger su tiempo porque estaba lleno –seguro– de reque-
rimientos de estudiantes y arquitectos queriendo verle. Pero yo llevaba un pasaporte tan
claro que no fantaseo nada al decir que estuve día y medio con él. (…) Realmente tuve
toda esa suerte…”.

Por supuesto, aparte de la experiencia que tuvo que suponer conocer a Aal-
to en persona, aprovechó la estancia en Helsinki para recorrer su obra, así
como la del primer Eliel Saarinen. Desde ahí, el itinerario siguió hacia el nor-
te del país hasta alcanzar Jyväskylä, última parada en el recorrido.

Tras volver a España en octubre de 1962, Rafael Moneo concursó –a fina-
les de ese mismo año– para optar a una plaza como pensionado de Arquitectu-
ra en la Academia de España en Roma, premio que obtuvo junto a Dionisio
Hernández Gil:

“Yo no conocía Roma, la verdad es que no conocía Italia… Realmente, la gente ya no iba
tanto a Roma en busca de la arquitectura. América era entonces la meta. América y los
estudios de urbanismo. Pero Zevi había cobrado mucha importancia aquí en Madrid a
finales de los años cincuenta, en la etapa de nuestra formación. Me atraía conocerle. Esta-
ba a punto de casarme, así que seguramente la opinión de mi mujer, Belén Feduchi, tam-
bién influyó a la hora de concursar. (…) Ganamos la pensión con un proyecto en la Plaza
del Obradoiro que todavía veo con gusto”.

Los exquisitos dibujos a lápiz de dicho proyecto hablan de las preocupa-
ciones que mantenía el arquitecto por entonces, la seducción wrightiana pre-
sente desde los últimos años de su carrera aparece matizada por algunas
premoniciones que ya sugieren el peso que llegará a tener la historia en la pro-
ducción arquitectónica unos años más tarde. El propio Moneo señala en ellos
incluso alguna influencia recibida de Utzon y del proyecto de la Ópera.

“En marzo de 1963 me casé con Belén Feduchi en El Escorial y fuimos a Ibiza y Palma,
donde cogimos un barco que nos llevó a Palermo. (…) Fue un viaje muy curioso a bordo
del ‘Saturnia’, uno de los dos últimos grandes buques –junto con el ‘Vulcania’– que se
habían construido en la época de Mussolini. (…) Recuerdo la llegada a Palermo, con
todos los sicilianos esperando a los familiares que llegaban de América, echando las boi-
nas y los sombreros al aire, y nosotros, desde el puente del barco, viendo todo aquel
espectáculo… (…) Allí estuvimos alrededor de diez días y continuamos conociendo par-
te de la isla: Agrigento, Segesta, Catania… (...) Un viaje pausado que de repente nos situó
en medio de una Roma monumental con unas condiciones materiales sin embargo modes-
tísimas, porque entonces los pensionados de España en Roma vivíamos en un palacio con
conserjes, camareros y secretarios, pero verdaderamente sin una lira. Tanto es así que todo
el primer año de mi estancia en Roma transcurrió en la ciudad sin movernos de ella, no
fuimos ni tan siquiera a Ostia”5.

Lo cierto es que a las dificultades económicas se sumaba la propia estruc-
tura de la beca, que obligaba a dedicar el primer año de estancia a trabajar
sobre un edificio de la ciudad anterior al año 1.000 –Moneo eligió Santa Cons-
tanza– y el segundo esencialmente a viajar, de manera que era necesario ir
enviando sellos consulares demostrando que se iban recorriendo distintos
lugares. Así, en ese tramo final la pareja hizo varios viajes: uno bastante largo
a Grecia y Estambul y tres más cortos a Viena, Amsterdam y París (Fig. 5).

En Grecia “estuvimos primero en Atenas y luego en Delfos, donde perma-
necimos unos quince días. Después pasamos por Micenas, Epidauro, Bassai y
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5. FERNÁNDEZ-GALIANO, Luis, “Entrevista con
Rafael Moneo”, op. cit.



Creta”. De ahí el viaje se prolongó hasta Estambul, posiblemente pasando por
El Pireo. En Viena disfrutaron de unos días viendo, esencialmente, la arqui-
tectura de la Secesión y la de Adolf Loos. También hicieron visitas cortas a
París –ahora sí, viendo arquitectura moderna– y a Amsterdam, una ciudad por
la que Rafael Moneo dice sentir verdadera predilección y a la que tendría oca-
sión de volver muy pronto, en 1967, con motivo del primer concurso interna-
cional al que se presentó: el del diseño para su Ayuntamiento. Curiosamente,
cada uno de estos periplos –incluso la propia estancia en Roma– daría lugar al
menos a un artículo publicado por el arquitecto en las revistas madrileñas del
momento6.

La estancia en la Ciudad Eterna trajo consigo, además, numerosos contac-
tos personales.

“En Roma sí conocí a mucha gente: a Zevi, de quien más tarde traduciría su libro Archit-
tetura in Nuce7, a Quaroni, a Portoghesi, a un Tafuri entonces recién ‘laureado’ pero que
ya empezaba a ser respetado (…) Los lunes por la tarde había una reunión en el Instituto
de Arquitectura que dirigía Zevi en el Palazzo Taverna, cerca de la Chiesa Nuova de
Borromini. Por allí pasaba mucha gente, arquitectos extranjeros y locales. La discusión
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Fig. 5. Esquema de los recorridos que reali-
zó Rafael Moneo por Europa en la primera
mitad de los años sesenta, mientras traba-
jó en el estudio de Jørn Utzon y disfrutó de
la beca de Roma. 



era muy viva y muy densa (…) y trascendía de lo puramente disciplinar a un orden más
vital. Yo fui espectador de todo eso, así que seguramente esos dos años fueron muy impor-
tantes para mí”.

EELL SSAALLTTOO AA AAMMÉÉRRIICCAA.. AASSPPEENN ((11996688))

A su vuelta a España, Moneo comenzó su andadura profesional y su pri-
mera etapa docente en la Escuela de Arquitectura de Madrid (1966-1970). Fue-
ron años en los que el arquitecto navarro no paraba: construía la Fábrica de
Transformadores Diestre (1964-1967) y la Casa Gómez-Acebo (1966-1968),
trabajaba en la ampliación de la Plaza de Toros de Pamplona (1963-1967), se
presentaba al ya citado concurso para el Ayuntamiento de Amsterdam (1967-
1968), y aún sacaba tiempo para asistir a conferencias y encuentros como las
‘Sesiones de Crítica de Arquitectura’ y, especialmente, los ‘Pequeños Congre-
sos’, donde, aparte de conocer a los que el llama “los amigos catalanes”, ten-
dría la oportunidad de entrar en contacto con algún que otro personaje
extranjero. Su primer encuentro con Rossi8 se produjo precisamente en uno de
ellos: “A finales de los años sesenta Rossi vino a un congreso a Tarragona, y
ése fue mi primer encuentro con él. Su libro, La arquitectura de la ciudad, la
verdad es que me impresionó”9.

Así que, envuelto en toda esta actividad, y salvando la visita que comentá-
bamos que hizo a Amsterdam para preparar el concurso, el arquitecto no recuer-
da haber salido de España hasta 1968, con motivo de la asistencia a la
Conferencia Internacional de Diseño Industrial, un simposio organizado por la
empresa IBM en Aspen, Colorado. André Ricard coordinaba la participación
española en la conferencia, a la que acudieron, desde Madrid, Antonio Fernán-
dez Alba y Rafael Moneo y, desde Barcelona, Federico Correa, Oriol Bohigas,
Lluís Domènech y el diseñador Joan Antoni Blanc. Portugal estuvo representa-
do por Nuno Portas. “Aparecimos allí este grupo ibérico sin saber nada de
nada, ni de lo que se trataba…” El encuentro reunió a un buen número de per-
sonajes bien diversos: Eliot Noyes, un arquitecto sobre todo conocido por su
labor como diseñador industrial de IBM; Herbert Bayer, también arquitecto y
probablemente el diseñador de publicidad más innovador que produjo la
Bauhaus; Reyner Banham, que acudía al simposio meses antes de ver publica-
do su libro The Architecture of Well-Tempered Environment10; Hans Hollein, que
había recibido recientemente el Premio Reynolds; o Peter Eisenman, alguien en
esos momentos no tan conocido como los anteriores pero que, como se verá, a
la larga resultaría definitivo en la trayectoria posterior de Rafael Moneo.

“Teníamos que hacer una presentación, y como ninguno de nosotros hablaba inglés salvo
Federico Correa, fue él quien terminó elaborando un discurso, supongo que un tanto
improvisado, sobre las dificultades que había en un país con ciertas restricciones ideoló-
gicas y de cuánto teníamos que luchar contra la pretensión de hacer una arquitectura más
propia del país… El caso es que debió recibirse con interés lo que dijo Federico y esta-
blecimos un contacto relativamente estrecho con Peter Eisenman”.

El mismo Eisenman, antes de terminar el simposio, les propuso ayudarles
a organizar un viaje en el que podrían visitar San Francisco y Nueva York antes
de regresar a España. Y así lo hicieron, de Aspen a San Francisco, a Chicago
y a Racine –a ver el edificio de la Johnson Wax de Frank Lloyd Wright– para
volver a España parando en Nueva York, donde el americano volvió a reunirse
con ellos e hizo las veces de anfitrión (Fig. 6).
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en Rossi y el Cementerio de Módena”, Monograph
4, ETSA Barcelona, 1974; “Aldo Rossi. The idea of
Architecture and the Modena Cemetery”, Opposi-
tions 5, 1976.
9. FERNÁNDEZ-GALIANO, Luis, “Entrevista con
Rafael Moneo”, op. cit.
10. BANHAM, Reyner, The Architecture of Well-
Tempered Environment, Londres, Architectural
Press, 1969.



Poco después fue Eisenman el que vino a España, aceptando la invitación
que se le hizo para participar en el ‘Pequeño Congreso’ de Vitoria, pero no
sería hasta 1973 cuando Moneo retornase a Estados Unidos, en esta ocasión
con motivo de un viaje que organizó junto a los profesores que tenía en la
Cátedra de Elementos de Composición de la Escuela de Arquitectura de Bar-
celona. Con ellos volvió a Nueva York, a Chicago y también a Racine y, según
relata el arquitecto, “lo pateamos todo. Ya entonces estaba montado el Institu-
to y Eisenman me dijo que, cuando quisiera, contaba conmigo para ir para
allá… Cosa que hice en 1976, después de la muerte de Franco”. La curiosidad
intelectual unió a estos dos arquitectos e hizo que su amistad personal progre-
sase independientemente del sesgo particular que cada uno fue imprimiendo a
su carrera.

A partir de ese momento, la trayectoria profesional y docente de Rafael
Moneo se dispara: durante los años 1976 y 1977 imparte docencia en Nueva
York –en el Institute for Architectural and Urban Studies, la Cooper Union
School of Architecture y la Syracuse University– mientras sigue ocupándose de
la Cátedra de Elementos de Composición de Barcelona, donde enseñará hasta
1980, año en el que se encarga de la Cátedra de Composición de la Escuela de
Madrid. Allí continuará hasta 1985, cuando es nombrado Decano de la Gra-
duate School of Design de la Universidad de Harvard, cargo que ostentará
durante cinco años. Mientras tanto –además– proyecta y construye los que
serán algunos de los ejemplos más emblemáticos de la arquitectura española
del momento: el Edificio Bankinter de Madrid (1972-1976), el Ayuntamiento
de Logroño (1973-1981), el Museo Nacional de Arte Romano de Mérida
(1980-1985), la estación de ferrocarril de Atocha, también en Madrid (1985-
1988)… Podríamos seguir citando proyectos, eventos, conferencias, artículos
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Fig. 6. Esquema de los primeros viajes que
hizo Rafael Moneo por Estados Unidos,
desde su asistencia a la Conferencia Inter-
nacional de Diseño Industrial de Aspen, en
1968, hasta su desplazamiento a Nueva
York en 1976 para impartir docencia en el
Institute for Architectural and Urban Stu-
dies. 



y premios hasta el día de hoy, pero todo esto excede ya el ámbito temporal que
pretendía abarcar este trabajo.

Sin embargo, es imposible calibrar la importancia que tuvo ese primer via-
je a América del año 1968 sin mirar la línea global que sigue su carrera. Y, de
nuevo, es el propio Moneo el que lo expone con la mayor franqueza:

“No sé si yo hubiera vuelto a encontrarme con Eisenman, si no lo hubiese hecho en 1968,
y puede que hubiera tenido ocasión de acceder al mundo académico americano de otra
manera, pero lo cierto es que la trayectoria de lo que ha sido mi relación con tal mundo
pasa claramente por los episodios que hemos mencionado”.

Y dice ‘episodios’ porque si bien parece más o menos evidente que el deto-
nante podría haber sido ese encuentro –un tanto fortuito en todos sus aspectos–
de Aspen, el análisis de los anteriores marca un trayecto que, aunque se acele-
ra a partir de ese momento, se nos muestra como un itinerario continuo. En
este sentido, no cabe duda de que hay que establecer una distancia considera-
ble entre los primeros y los últimos viajes que se han estado recordando:

“Puedo distinguir claramente entre el carácter más inocente de esos primeros desplaza-
mientos –el muchacho que, recién acabado su bachillerato, marcha a París a ver todo
aquello que le han contado y que, una vez allí, ve que está vivo y, como estudiante de
arquitectura que es, no puede por menos que sorprenderse ante la potencia natural que
irradia la ciudad; o el segundo viaje, que resulta incluso mucho más ingenuo, en el senti-
do de que surge para intentar resolver un problema que finalmente no consigue salvar– de
las otras estancias de las que hemos estado hablando, sean la de Dinamarca o la de Roma,
mucho más buscadas y orientadas en sus objetivos”.

No obstante, esos recorridos iniciales hablan ya de dos invariantes en el
carácter de Rafael Moneo que, seguro, resultarían definitivos para desarrollar
su trayectoria: su interés por el conocimiento, no sólo del que tiene que ver
estrictamente con la arquitectura, sino con todos los ámbitos de la cultura; y la
tenacidad, la resistencia y el afán por salvar los obstáculos que van surgiendo
a lo largo del recorrido.

Tal vez, lo que sí se puede afirmar es que los segundos tienen más que ver
con lo que pudo suponer recibir un adiestramiento más específico de cara a
desarrollar su profesión o su faceta académica:

“La formación con Utzon es una formación por ‘contacto simpático’, es decir, por cierta
fe o confianza en que la proximidad a una figura que tú consideras notable algo te ense-
ñará de lo que es la actitud y el comportamiento profesional que hay que tener”.

“Seguro que el viaje a Roma incorporó a mi trabajo posterior ese respeto al medio cons-
truido, por no decir a la Historia, que es algo que hoy seguiría defendiendo como posi-
ción teórica: la de ver la arquitectura no tanto como un objeto autónomo, sino como algo
que necesita casi imbricarse e involucrarse en el entendimiento de una realidad algo más
amplia, que es ‘lo construido’. Naturalmente, lo anterior no es válido en todos los
momentos en que uno construye, pero sí en muchos. Eso es algo que se aprendía en
Roma; y no me refiero a que se aprendiese en el Panteón, sino en el caldo de cultivo que
era la Roma de entonces”.

De cualquier manera, el estudio y presentación de los primeros viajes de
Rafael Moneo resulta tan interesante porque ejemplifica a la perfección cómo
esos periplos pueden llegar a colaborar en la evolución de una biografía. En su
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caso, además, queda patente que forman parte de un tejido mucho mayor don-
de se mezclan hebras que proceden de distintos y numerosos ovillos. Y esto no
sólo es algo que se infiere de estas líneas. El propio Moneo reconoce su impor-
tancia y los valora, sobre todo, como parte del sustrato que debe ir alimentan-
do el arquitecto:

“Yo creo en una arquitectura en la que el conocimiento proporciona el sustento del que va
a ser el discurso arquitectónico; y el viaje, entonces, da ocasión de ampliar o de añadir
nuevos fondos sedimentados sobre los que se trabaja. En ese aspecto, una arquitectura
como la que a mí me ha gustado hacer –no ‘tocado’, sino ‘gustado’ hacer– es una arqui-
tectura que no rechaza el papel del viaje, sino todo lo contrario” (Fig. 7).
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Fig. 7. Esquema de los viajes de Rafael
Moneo que se tratan en este texto y los
ámbitos geográficos que abarcan.



En 1950 termina el bloqueo internacional que sufría España al ser deroga-
da la resolución de la ONU contra el régimen franquista. La apertura interna-
cional ofrece la oportunidad a jóvenes arquitectos, como César Ortiz-Echagüe,
de ampliar sus conocimientos. Los viajes que realiza al extranjero suponen una
conexión recíproca del panorama arquitectónico contemporáneo; por una par-
te, Ortiz-Echagüe completará su formación y, por otra, actuará como difusor
de la arquitectura española en Europa.

Uno de los campos arquitectónicos más trabajados por Ortiz-Echagüe es el
de los centros de enseñanza. En la conferencia que impartió en la ETSA de la
Universidad de Navarra en 19701 destacó la importancia de sus viajes a Euro-
pa Central en su investigación sobre el tema. En su primer viaje a Suiza entra
en contacto con las orientaciones pedagógicas europeas y, en sucesivas visitas,
conoce los edificios escolares más destacados. Su producción arquitectónica
traslada a España el debate internacional sobre la tipología escolar.

Ortiz-Echagüe destaca la gran transformación que vive la tipología esco-
lar en los años 50 y 60 y la importancia del conocimiento de las orientaciones
pedagógicas contemporáneas para dar las mejores respuestas arquitectónicas.
Sus viajes permiten conocer las referencias extranjeras que impulsan el desa-
rrollo de la arquitectura de la escuela en España.

CCOOLLAABBOORRAACCIIÓÓNN EENN EELL CCOOLLEEGGIIOO GGAAZZTTEELLUUEETTAA

El primer contacto de Ortiz-Echagüe con la tipología escolar coincide con
su primera experiencia profesional. En 1951, estando en el último curso de la
carrera, colabora con Eugenio Aguinaga en el proyecto del Colegio Gaztelue-
ta en Las Arenas, Vizcaya. Debían transformar un gran caserío, situado en un
entorno privilegiado en la ría de Bilbao, junto al Abra, en un colegio de ense-
ñanza primaria y secundaria.

Mas allá del acondicionamiento y la adaptación del edificio preexistente
para el nuevo fin, el colegio se plantea como un decidido intento de renovación
de la tarea docente2. Se estudian sistemas educativos de otros países y cuestio-
nes como el proceso de aprendizaje y la didáctica de diversas disciplinas. Se
llega a la conclusión de la necesidad de un sistema de educación de orienta-
ción personal y formación integral, tanto de conocimientos como de aptitudes,
en torno a la libertad responsable de cada individuo. Esta innovación pedagó-
gica se traduce en nuevos espacios de aprendizaje de mayor flexibilidad.

CÉSAR ORTIZ-ECHAGÜE EN SUIZA Y ALEMANIA.
IDA Y VUELTA DE LA ARQUITECTURA ESCOLAR

Isabel Durá Gúrpide
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1. ORTIZ-ECHAGÜE, César, conferencia Orientacio-
nes actuales en edificios de enseñanzas, ETSAUN,
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143

     



En 1953 se plantea la ampliación del Colegio Gaztelueta. Continuando con
la actitud investigadora presente en su origen, se decide la realización de un
viaje a Suiza para conocer las últimas orientaciones pedagógicas europeas y
visitar la arquitectura escolar de vanguardia. En ese momento, la arquitectura
escolar suiza se había convertido en un referente internacional a través de la
publicación en 1950 de The New School de Alfred Roth3, arquitecto suizo pre-
sidente de la comisión internacional de construcciones escolares y director de
la revista Werk. Con este propósito, en 1953 Ortiz-Echagüe viaja a Suiza acom-
pañado de José Macazaga, ingeniero industrial de la empresa constructora de
Bilbao encargada de la ampliación del Colegio Gaztelueta y un ingeniero cola-
borador de Aguinaga, profesor de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros
de Caminos, Canales y Puertos de Madrid4.

11995533,, VVIIAAJJEE AA SSUUIIZZAA.. LLAA EESSCCUUEELLAA DDEE PPAABBEELLLLOONNEESS

Ortiz-Echagüe realiza un itinerario por distintas localidades suizas en las
que descubre una arquitectura organizada en pabellones dispersos e íntima-
mente ligada a su entorno. Esta solución integraba con habilidad el criterio
generalizado en la arquitectura escolar desde los años 30: la consideración de
la escala infantil frente al peligro de la masificación, unas condiciones optimas
de iluminación, ventilación, acústica y proporción en el diseño del aula, y el
contacto del alumno con la naturaleza. La idea de una arquitectura de pabello-
nes no sólo centra la estrategia a seguir para la ampliación del Colegio Gazte-
lueta; será también una clara referencia para el planteamiento de otras de sus
primeras realizaciones.

En su recorrido5, entre otras obras, visita la Primarschule Matt en Hergis-
wil, Luzerna, de W. H. Schaad y E. Jauch, y la Sekundarschule en Overhofen,
Zúrich, de Walter Nichus. Ambas escuelas, de pequeña escala, distribuyen su
programa en varios pabellones articulados. Sin embargo, el modelo más exten-
dido en Suiza responde a una escala mayor, resuelta mediante una organiza-
ción de pabellones en espina de pez. La proliferación de la ‘escuela graduada’,
que da lugar a complejos edificados de gran tamaño en los que existe un aula
diferente para cada grupo de edad, está vinculada a las ciudades y al creci-
miento que experimentan en esos años.
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3. ROTH, Alfred, The New School, Girsberger
Zúrich, Zúrich, ediciones de 1950, 1957, 1961 y
1966. Este libro tiene una gran difusión en Espa-
ña encontrándose ejemplares en las bibliotecas de
los arquitectos César Ortiz-Echagüe y Rafael
Echaide (3ª edición) y Javier Carvajal (2ª edición).
Ambos volúmenes se encuentran actualmente en
la biblioteca de la UNAV.
4. ORTIZ-ECHAGÜE, César, entrevista personal a
Ortiz-Echagüe, ETSAUN, 30 de octubre de 2009.
5. Ibid. En la entrevista personal realizada revisa-
mos proyectos escolares suizos de principios de
los 50 publicados en The New School de Alfred
Roth y la revista Werk para identificar los edificios
que visita en su viaje a Suiza de 1953.

Fig. 1. Primarschule Wasgenring en Basilea
de Bruno y Fritz Haller, (ROTH, Alfred, The
New School, Girsberger Zürich, 1961, p. 173
y 174).



Uno de los proyectos de ‘escuela graduada’ que visitan es la Primarschule
Wasgenring en Basilea de Bruno y Fritz Haller (Fig. 1). El edificio se frag-
menta en distintos pabellones de dos alturas unidos por corredores abiertos
cubiertos por marquesinas ligeras. Entre estos se intercalan áreas verdes que
proporcionan a cada aulario un espacio de juego independiente y adecuado a
la escala infantil que permite, a su vez, impartir clases al aire libre. La estruc-
tura de pabellones se completa con el salón de actos, un espacio de encuentro
común para todos los alumnos dispuesto en el centro del conjunto.

Estas escuelas incluyen además nuevos criterios higiénico-técnicos como
la ventilación cruzada, iluminación bilateral de las aulas y separación de los
aseos con respecto al aulario. Otro concepto novedoso en aquella época, que
llama la atención a Ortiz-Echagüe, es la disposición no lineal del mobiliario de
las aulas para fomentar el trabajo en grupo; y lo mismo hay que decir de la
incorporación de obras de arte en la arquitectura escolar.

Después de este viaje, el grupo queda convencido de la adecuación como
modelo de una arquitectura de pabellones y de la conveniencia de su aplica-
ción a la ampliación del Colegio Gaztelueta. Disponen de un terreno reducido
y en pendiente, y optan por pabellones de aulas de dos alturas. Sin embargo,
el proyecto no se lleva a cabo de inmediato; su construcción se pospone y no
se acometerá hasta varios años después.

APLICACIÓN DEL MODELO DE PABELLONES EN SUS PRIMERAS OBRAS

En 1954, Ortiz-Echagüe recibe el encargo de los comedores de la SEAT en
Barcelona, obra que lleva a cabo junto a Manuel Barbero y Rafael de la Joya.
Su intención es crear para los trabajadores unos edificios muy transparentes en
medio de un jardín; en contraposición con el ambiente monótono del trabajo
en serie propio de la industria del automóvil6. Y se sirve a este propósito de la
arquitectura de pabellones que había descubierto en su viaje a Suiza.

La separación de los comedores en distintos volúmenes siguiendo una dis-
tribución en peine permite integrar zonas ajardinadas en el edificio flanquea-
das de porches ligeros. Ante la dificultad de la cimentación por la precariedad
del subsuelo, se emplea una innovadora estructura de aluminio por la que
obtienen en 1957 el premio Reynolds a la arquitectura construida en este mate-
rial; en que actuaron como miembros del jurado figuras de la relevancia de
Mies van der Rohe y William Dudok. El premio incluía un viaje a Estados Uni-
dos para recoger el galardón y visitar el país; y allí los jóvenes arquitectos des-
cubren las posibilidades de la aplicación de las últimas tecnologías en
arquitectura.

La confianza en la industrialización junto con su compromiso social serán
las preocupaciones constantes de la obra de Ortiz-Echagüe7, quien a partir de
1956 trabaja en colaboración con Rafael Echaide. Como consecuencia del éxi-
to del edificio de Comedores recibe en 1958 los encargos de los laboratorios y
la filial de la SEAT en Barcelona. En este momento se retoma la ampliación
del Colegio Gaztelueta cuya realización ceden por exceso de trabajo a Jesús
Alberto Cagigal. Ortiz-Echagüe transmite a Cagigal las conclusiones del viaje
a Suiza de 1953 y éste, según lo dicho, construye en 1959 las nuevas aulas en
dos pabellones de dos alturas adaptados al desnivel del terreno8.
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6. ORTIZ-ECHAGÜE, César, César Ortiz-Echagüe,
cincuenta años después, lecciones/documentos de
arquitectura 6, T6 ediciones, Pamplona, 2001, p. 10.
7. SEPULCRE BERNARD, Jaime, Tesis Doctoral,
César Ortiz-Echagüe y Rafael Echaide (1955-
1966), ETSAUN, Pamplona, 2004.
8. ORTIZ-ECHAGÜE, César, entrevista personal a
César Ortiz-Echagüe, op. cit.



La primera oportunidad de aplicar en plenitud las conclusiones extraídas
en su investigación de la tipología escolar le llega a Ortiz-Echagüe en 1959 con
el encargo del Instituto Tajamar: un centro de enseñanza para 1000 alumnos de
educación primaria, media y profesional, situado en el barrio obrero de Valle-
cas, una de las zonas más necesitadas de puestos escolares de Madrid (Figs. 2
y 3). Los medios económicos eran limitados, el edificio de ubicaba en un
barrio dominado por el chabolismo, y sería construido por un cierto número de
padres de alumnos, en gran parte albañiles, que mostraban interés en colabo-
rar9. El conjunto se llevó a cabo en distintas etapas.
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9. ORTIZ-ECHAGÜE, César, César Ortiz-Echagüe,
cincuenta años después, op. cit., p. 33.

Fig. 2. Planta Instituto Tajamar, (Archivo
General de la UNAV, fondo personal de
Ortiz-Echagüe y Echaide).



El proyecto divide la parcela en dos zonas separando la zona tranquila (ins-
talaciones escolares) de la zona ruidosa (instalaciones deportivas). La primera
fase la forman 17 aulas normales, un aula de laboratorio de ciencias, un aula
de dibujo y cuatro talleres especializados. La ordenanza concreta de la parce-
la, destinada ya en los planes de urbanismo a zona escolar, obligaba a una den-
sidad de edificación muy baja y a alturas mínimas10. Ortiz-Echagüe y Echaide
disponen las aulas en pabellones de una planta separados por patios ajardina-
dos y enlazados entre si con porches cubiertos. Sin embargo, reducen la dis-
tancia entre pabellones de las escuelas suizas para minimizar los
inconvenientes de la disposición dispersa.

En una segunda fase se añaden los pabellones de enseñanza primaria, con
un total de ocho aulas, y los edificios que alojan los diversos servicios del cen-
tro, dispuestos de manera lineal como remate de la construcción. Al igual que
en la Primarschule Wasgenring, de Bruno y Fritz Haller, el salón de actos, en
este caso también oratorio, actúa como lugar de reunión de los alumnos. La
dirección del centro requiere un edificio muy flexible que permita adaptar su
dimensión a las necesidades de las diferentes actividades; y se disponen al
efecto dos grandes muros móviles que bajan al nivel del pavimento.

El esquema de pabellones ya había sido utilizado en España en 1958, por
Guillermo Diz Flórez y Miguel Angel Ruiz Larrea, en el Grupo Escolar del
Poblado de Absorción de Vista Alegre y las Escuelas de Villaverde. Sin embar-
go, estos arquitectos dividen la zona ajardinada de cada pabellón en pequeños
jardines correspondientes a cada aula, de manera similar a como se hace en las
escuelas al aire libre de Richard Neutra incluidas en el libro The New School
de Roth.

Barbero y de la Joya también utilizan en 1960 el esquema de edificios en
espina de pez: en el Colegio de la Institución Teresiana en Somosaguas,
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10. Información extraída de la memoria del pro-
yecto. Archivo General de la UNAV, fondo perso-
nal de Ortiz-Echagüe y Echaide.

Fig. 3. Vista del Instituto Tajamar desde uno
de los corredores, (Archivo General de la
UNAV, fondo personal de Ortiz-Echagüe y
Echaide).



Madrid. En la memoria del proyecto11, los arquitectos insisten en la necesidad
de crear diferentes ambientes que fomenten el desarrollo del alumno como ser
individual y social. Dividen el conjunto en pabellones mediante patios consi-
guiendo variados espacios y puntos de vista. Al igual que en la escuela de Bru-
no y Fritz Haller en Basilea, los pabellones son de dos plantas; pero, además
de disponer de un local de reunión, incluyen una capilla ligada al acceso.

INCONVENIENTES DE UNA ESCUELA DISPERSA

Las primeras críticas a la escuela compuesta de pabellones comienzan en
los años 50. Esta solución exige grandes superficies de terreno, tiene un alto
coste de construcción y mantenimiento, y la dispersión de los alumnos favore-
ce el individualismo y la falta de sentido social. Siguiendo las mismas premi-
sas pedagógicas, se intenta paliar estos inconvenientes mediante la
construcción de pabellones de varias plantas, la reducción de la distancia entre
pabellones y la comunicación de éstos a través de grandes vestíbulos que per-
mitan realizar en ellos distintas actividades. Los ejemplos anteriormente
expuestos ya incorporan algunas de estas rectificaciones.

Se tiende a una concentración mayor de las escuelas, reduciendo los espa-
cios de circulación y la estructura repetitiva que dificulta la orientación del
alumno. Un ejemplo destacado es la Escuela Munkegards en Gentofte de Arne
Jacobsen (1951-1958), que transforma la organización en peine en una densa
malla. El Colegio Nuestra Señora de los Rosales de Carvajal (1958), el Grupo
Escolar San Blas de Aburto (1962) y la Escuela Santa Teresa en Málaga de
Barbero y de la Joya (1963), entre otros, siguen una estructura similar en red
en España.

Mientras tanto, sociólogos y pedagogos continúan estudiando los sistemas
de enseñanza y, se impone paulatinamente una nueva orientación pedagógica
que exige edificios concentrados que, alejados de las aulas aisladas, fomentan
la vida comunitaria de los alumnos. Ortiz-Echagüe entra en contacto con este
nuevo planteamiento en los viajes que realiza a Suiza y Alemania a principios
de los 60.

11996611 YY 11996622,, VVIIAAJJEESS AA SSUUIIZZAA YY AALLEEMMAANNIIAA.. UUNNAA NNUUEEVVAA EESSCCUUEELLAA

Durante los años 1961 y 1962 Ortiz-Echagüe viaja a distintas ciudades de
Alemania y Suiza para pronunciar una serie de conferencias para difundir la
arquitectura moderna española. Las conferencias se titulan 30 años de arqui-
tectura española, y toman como referencia los artículos que había escrito al
respecto para la revista portuguesa Binario. En esas conferencias Ortiz-Echa-
güe repasa los acontecimientos más significativos de las décadas de los 30 y
los 40 y presenta algunas de las obras destacadas de la arquitectura española
de los 50:

“las dos primeras las pronunció en septiembre de 1961, una en el Deutscher Bund de
Frankfurt y la otra en la Architekten Verein de Wiesbaden. A los pocos meses, en febrero
de 1962, pronunció otras dos conferencias, esta vez una en la escuela de Arquitectura de
Baviera en Munich –con motivo de una exposición sobre arquitectura española organiza-
da por el Instituto Español de Cultura– y otra en la Eidegenossische Technische Hochs-
chule de Zúrich. Y, poco después, pronunció otra en Colonia, despertando siempre entre
los asistentes una gran admiración hacia esa arquitectura tan poco conocida”12.
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A raíz de estas conferencias, Ortiz-Echagüe colabora con la revista alema-
na Baumeister y la suiza Werk. Es en Wiesbaden donde el director de la revis-
ta Baumeister le pide documentación sobre obras destacadas de arquitectura
española. En la conferencia que da en Zúrich, adonde acude invitado por
William Dunkel, el director de la revista Werk le propone la confección de un
número monográfico sobre arquitectura española y, desde entonces, colabora
en la revista como corresponsal enviando periódicamente sus artículos para la
sección fija Brief aus Spanien (Cartas desde España). La colaboración con
esta publicación suiza continua hasta 197413.

En la conferencia que imparte en 1970 en Pamplona titulada Orientacio-
nes actuales en edificios de enseñanzas expone el cambio de orientación de la
arquitectura escolar que descubre en estos viajes. La ‘unidad clase’ por edades
se sustituye por la ‘unidad departamento’, según campos de estudio; la ense-
ñanza se individualiza, y se exige una participación mucho más activa del
alumno que permite al profesor la investigación pedagógica. Los nuevos
medios técnicos, la biblioteca y el banco de datos resultan instrumentos
imprescindibles de aprendizaje, y se considera fundamental la comunicación
entre los alumnos: es vista como el mejor medio para prepararles para inte-
grarse en la sociedad. Obviamente, las nuevas premisas pedagógicas exigían
soluciones arquitectónicas completamente diferentes.

Los centros escolares se plantean para un número elevado de alumnos,
entre 1500 y 3000, con plantas compactas que consiguen rentabilizar los ele-
mentos técnicos y ofrecer una mayor proximidad entre los distintos locales.
Los espacios centrales son el ‘ágora’, gran vestíbulo de uso polivalente, y la
biblioteca. Los departamentos se agrupan alrededor de estos dos núcleos, dis-
puestos en áreas con divisiones móviles, permitiendo una distribución adapta-
ble a los diferentes grupos de alumnos. En cada una de estas áreas se disponen
espacios de estudio para el aprendizaje individual14 (Figs. 4 y 5).

Éstas teorías pedagógicas se basan fundamentalmente en la psicología y
destacan la importancia de la escuela como el primer lugar en que cada indi-
viduo entra en contacto con la sociedad. El edificio escolar se plantea como
una ciudad en la que deben producirse distintos tipos de relaciones entre sus
individuos. Debe encontrarse una jerarquización de espacios, de público a
privado, disponiendo de zonas comunes relacionadas con toda la escuela,
espacios intermedios de encuentro de grupos y lugares individuales de iden-
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13. ORTIZ-ECHAGÜE, César, entrevista personal
con César Ortiz Echagüe, op. cit.
14. ORTIZ-ECHAGÜE, César, conferencia Orienta-
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Fig. 4. Vista exterior de la Escuela de P. M.
Kaufmann en Besighei, (DEILMANN, Harald,
Schulbauten, Bertelsmann Fachverlag, Ale-
mania, 1971, p. 85).

Fig. 5. Planta primera de la Escuela de P. M.
Kaufmann en Besigheim, Alemania. Esque-
ma compacto generalizado en Europa Cen-
tral en los años 60, (DEILMANN, Harald,
Schulbauten, Bertelsmann Fachverlag, Ale-
mania, 1971, p. 86. Este libro perteneció a
la biblioteca de Echaide).



tificación personal. Las nuevas orientaciones pedagógicas, traducidas en edi-
ficios concentrados de gran flexibilidad, se extienden pronto en las áreas ger-
mana (Gesamtschulen), anglosajona (Comprehensive Schools) y
escandinava.

LA ESCUELA CONCENTRADA EN ESPAÑA

César Ortiz-Echagüe y Rafael Echaide adoptan la solución de modelo
escolar compacto, generalizada en toda Europa, en el Colegio Retamar de
Madrid (Figs. 6 y 7), un conjunto escolar para 1200 alumnos. En la primera
fase de su construcción, desarrollada entre 1965 y 1967, crean una gran terra-
za aprovechando las magníficas vistas sobre Madrid que ofrecía el solar. En
torno a esta terraza sitúan un edificio de aulas y la residencia de profesores y,
entre ambos volúmenes, el de comedores. El edificio de aulas se dedica a la
llamada segunda enseñanza e integra 21 aulas y otros locales complementa-
rios. La segunda fase, bastante posterior, será obra de Jesús Alberto Cagigal,
quien tratará de respetar la idea inicial.

El sistema de enseñanza planteado se organiza en materias divididas en
tres secciones: Ciencias, Idiomas y Clásicas. Cada aula está destinada a una
asignatura y los alumnos pasan de una a otra. Según esto, se realiza un edifi-
cio en altura y las secciones se separan por plantas que incluyen aulas, despa-
chos y salas de reuniones de profesores y aseos. Se dispone una escalera
central a la que se vinculan espacios de estar en cada planta; el espacio de
comunicaciones se transforma en un lugar de encuentro e intercambio entre los
alumnos15.
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15. Información extraída de la memoria del pro-
yecto. Archivo General de la UNAV, fondo perso-
nal de Ortiz-Echagüe y Echaide.

Fig. 6. Vista exterior del Colegio Retamar,
(Archivo General de la UNAV, fondo perso-
nal de Ortiz-Echagüe y Echaide).
Fig. 7. Planta del Edificio de Segunda Ense-
ñanza del Colegio Retamar, (Archivo Gene-
ral de la UNAV, fondo personal de
Ortiz-Echagüe y Echaide).



La escuela compacta se generaliza en España en la segunda mitad de la
década de los 60. El Colegio del Poblado Dirigido de Caño Roto en Madrid es
otro ejemplo de la transformación de las orientaciones pedagógicas experi-
mentada en España. Íñiguez de Onzoño y Vázquez de Castro, autores de este
Poblado Dirigido (1956-1963), plantean en el proyecto urbano tres pequeñas
escuelas distribuidas en el conjunto. Ellos mismos se hacen cargo en 1966 de
la construcción de la dotación escolar y, siguiendo las nuevas orientaciones,
sustituyen las tres escuelas iniciales por una única de 73 grados distribuidos en
cuatro plantas16.

PRIMERAS CRÍTICAS

Sin embargo, este esquema recibe ya numerosas críticas poco después de
inaugurarse los nuevos centros. Ortiz-Echagüe expone17 los inconvenientes de
la escuela compacta, señalados por la revista alemana Baumeister en un artí-
culo de abril de 1970:

“1. Excesiva preeminencia de las condiciones de flexibilidad y adaptabilidad del edificio
que ha menudo redunda en perjuicio de los aspectos estéticos.
2. Elevado coste y posibles efectos psicológicos negativos sobre los alumnos de las insta-
laciones artificiales de iluminación, ventilación, etc.
3. Impacto psicológico sobre los alumnos de edificios de grandes dimensiones que tien-
den a tener ambiente de fábrica o taller.
4. Elevado coste de los sistemas de separación plegables, correderas o telescópicas.
5. Falta de preparación en el profesorado para sacar partido a edificios de este tipo, que-
dando inútiles muchas de sus instalaciones”.

En España, en 1970 se promulga la Ley General de Educación, actua-
lizando las necesidades y los contenidos docentes e incorporando las reco-
mendaciones de la UNESCO. Esta ley resume la intensa investigación en
materia de enseñanza llevada a cabo durante la última década. El Premio
Nacional de Arquitectura de 1971 fija su atención en ella, de acuerdo con
su tradición de servir de plataforma al progreso y la innovación con la
elección de un tema de interés especial en cada convocatoria. En esta oca-
sión, de hecho, propone traducir a un lenguaje espacial los objetivos gene-
rales de dicha ley. Los resultados apuntan a direcciones diferentes. El
primer premio presenta un esquema lineal compacto de tres alturas con
una gran interrelación espacial determinada por la sección; las dos men-
ciones, en cambio, plantean mallas de módulos espaciales de una planta
que permiten gran variedad de usos. La línea de progreso de la arquitec-
tura escolar se verá interrumpida en los años 70 debido a una crisis cultu-
ral generalizada18.

DDOOSS DDÉÉCCAADDAASS DDEE EEDDUUCCAACCIIÓÓNN

Según lo dicho, en los años 50 y 60 la arquitectura escolar experimenta
grandes cambios a nivel internacional. En España, la década de los 60 es la del
desarrollo de los nuevos modelos. Se suceden planes de construcciones esco-
lares que fomentan la construcción de nuevas escuelas, tanto públicas como
privadas. La gran cantidad de centros de enseñanza realizados en este período
ofrece un fértil campo de investigación a los arquitectos, y se consigue una
importante evolución de la tipología mediante su análisis pluridisciplinar. El
mismo César Ortiz-Echagüe diría19:
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“Uno de los campos arquitectónicos en los que he tenido ocasión de trabajar más y de ase-
sorar en muchas ocasiones ha sido éste de los edificios para la enseñanza. Y puedo afir-
mar que, en mis 20 años de actividad arquitectónica, ha sido el campo en el que he visto
producirse más cambios en cuanto a los programas de necesidades”.

Este período coincide con la apertura internacional de España que permi-
te a los arquitectos completar su formación mediante viajes. La investigación
sobre la arquitectura escolar traspasa también las fronteras en pos de una
actualización necesaria. La tipología escolar requiere especialmente el conoci-
miento de las investigaciones pedagógicas internacionales por la responsabili-
dad que implica su relación con la formación de las nuevas generaciones.
César Ortiz-Echagüe incidiría20 en este aspecto:

“Si tenemos en cuenta que sólo en España, para ganar la batalla de la educación, tenemos
que levantar edificios para alojar 960.000 alumnos en los próximos 5 años con un coste
de más de 30 mil millones de pesetas, podemos darnos idea de la importancia que tiene
el que los arquitectos tengamos una orientación clara de lo que parecen ser las orienta-
ciones pedagógicas actuales y, a ser posible, futuras, para tratar de conseguir que los edi-
ficios escolares sirvan lo mejor posible para realizarlas”.

El espíritu investigador se generaliza y puede apreciarse la evolución de
la tipología en este mismo sentido en la obra escolar de otros arquitectos
como Martorell, Bohigas y Mackay y Miguel Fisac. Los arquitectos asimilan
las referencias de otros países adaptándolas a la tradición y realidad españo-
las. Identifican las escuelas distribuidas en pabellones con su arquitectura de
patios y asumen, más tarde, el modelo compacto con una complejidad espa-
cial propia.

La principales influencias que recibe España en el campo de la arquitectu-
ra escolar provienen de Europa Central. Éstas llegan a través del popular libro
de Alfred Roth, The New School, en sus diferentes ediciones, publicaciones
como Bausmeister y Werk y los viajes de los arquitectos, entre los que resultan
significativos los que realiza Ortiz-Echagüe. Pero esta influencia no se da de
manera unilateral, se produce un intercambio de conocimiento que convierte
estos viajes en viajes de ida y vuelta21.

Mediante las conferencias que imparte en Suiza y Alemania, Ortiz-Echa-
güe actúa como embajador de la arquitectura española, labor que continua con
la colaboración como corresponsal español en revistas extranjeras. Esta activi-
dad le obliga a mantener un contacto frecuente con muchos de los arquitectos
más destacados de la vanguardia española y, a su vez, le brinda la posibilidad
de conocer los círculos profesionales europeos. Por tanto, Ortiz-Echagüe desa-
rrollará un papel importante en el intercambio cultural de España y Europa.
Traslada además a España, en su investigación sobre la tipología escolar, el
debate internacional.
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Instituto Tajamar: Baumeister, n. 6, junio 1967,
pp. 739-741; Werk, n. 3, marzo 1969, p. 208. Cole-
gio Retamar: Baumeister, n. 11, noviembre 1968,
pp. 1298-1299; Werk, n. 5, mayo 1970, p. 344.


